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    Yo soy una pisciana soñadora y que vive sufriendo por amor.


    Aprendí a escribir novelas desde que tenía diez años de edad.


    Me encanta escribir dramas y finales tristes, aunque muchos lo odian.


    Pero esa soy yo, simplemente una mortal que intento explayar en el papel mis emociones mientras escribo acerca de ciertos personajes. Yo no me considero una escritora. No, ni mucho menos.


    Porque yo soy apenas una persona soñadora, romántica y que ama la creación de un mundo de fantasía para tratar de escapar de la triste realidad de la vida.


    Si desea conocer el mundo de mis historias de amor, entonces viaje conmigo en este planeta de fantasías creadas por mí...


     


    Pet TorreS


    


    


  




  

    


    


     


     


     


     


    “¿Hasta dónde podemos ir con nuestra imaginación...?


    Pet TorreS
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    Sinopsis


     


     


    Te invito a entrar en el mundo de fantasía de Leione, una adolescente que comienza a tener aforismos indecentes después de ver a su primo Andrew en una bañera durante su ducha.


    Años más tarde, se convierte en una joven y vuelve a ver a su primo. Y después de eso, sus pensamientos obscenos la atormentan de nuevo y esta vez con más frecuencia, debido a su pasión desenfrenada por el chico...


    Un romance sensual y espectacular...


    


    


  




  

    


    Capítulo 1
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    Año 1997


     


    Leione, una niña de doce años, se sentó a la mesa, compartiendo el almuerzo con la familia unida, su abuela, su madre, su tía, acompañada por su marido y único hijo.


    Su primo Andrés, era un joven de veintiún años, pero tenía una cara de un joven de dieciocho. Tenía un rostro con movimientos suaves y apacibles.


    -Le pedí a Marina que hiciera el pastel de chocolate para el postre. Yo sé que tú lo amas Leione y tú también Andrew. - Dijo la abuela feliz con la familia unida.


    Los dos nietos agradecieron a la abuela con una sonrisa dulce.


    Momentos más tarde, los adultos estaban jugando a las cartas después de la comida. Ellos jugaron toda la tarde juegos de azar.


     


    Mientras Leione se situó alrededor de la mesa, viendo el partido con gran curiosidad.


    -Yo aprendí a jugar buraco sólo observando.


    Dijo la abuela, eligiendo una carta para jugar en la mesa. Ella había hecho este comentario al ver a su nieta tan atenta al juego del cual no participó.


    -Creo que ya estoy aprendiendo.


    Leione habló mirando una carta de oro sobre la mesa.


     


    ***


     


    Momentos más tarde, su primo Andrew estaba bañando al perro. Abajo, en el jardín, había un recipiente con agua espumante y un cepillo para cepillar al animal.


    Al darse cuenta de la presencia de su primo allí, Leione se acercó, deteniéndose de pie junto a él.


    -¿Necesitas ayuda?


    -No, prima.


    Dijo bañando al animal que estaba sentado en la tina. A Andrew le gustaban los animales y cuando iba a casa de la abuela, cuidaba de los animales con placer.


    -Bueno. - Se sentó en el césped. - ¿Continúas disfrutando de aquí como antes?


    -A mí siempre me ha gusta aquí.


    Dijo mirando a la cara.


    -También me gusta aquí, pero no para vivir. - Miró el verde a su alrededor. - Yo prefiero pasar los fines de semana.


    -¡La vida en el campo tiene sus ventajas!


    Agregó el joven.


    -Mi tía dijo que vas a vivir fuera de Brasil por un tiempo.


    Cambió de tema de forma inesperada.


    -Sí. - Comenzó a frotar la cabeza del perro con el cepillo. - Voy a estudiar en el extranjero.


    Dijo mirando al animal.


     


     


    ***


     


     


    Muchas horas después, Leione estaba en la sala escuchando una canción que apareció en una caja de música. Ella se sentía bien al escuchar esa melodía.


     


    Su primo estaba en el baño, quitándose la ropa para tomar un baño.


    Leione salió de la habitación.


    Andrew tomó su baño en la tina blanca. El agua de la bañera se sentía bien cuando él mojó su espalda y su rostro.


    En unos momentos, su prima fue a la puerta del baño y vio a su primo por una pequeña abertura de la puerta de madera. Ella lo vio frotar con una esponja llena de espuma. El muchacho estaba distraído y no vio que lo espiaban en secreto. Los ojos de Leione se alarmaron cuando sus pensamientos ganaron alas y volaron un curso diferente que nunca había experimentado antes.


     


     


    Andrew miró hacia la puerta, la vio y se quedó mirando.


    Ella permaneció en el mismo lugar.


    -¡Ven, Leione! ¡Ven aquí!


    Al oír su llamado, lentamente se acercó a la bañera blanca.


    -¡Siéntate aquí!


    Ordenó él. Ella se sentó alrededor de la bañera, hipnotizada por la imagen de un muchacho desnudo, pero no podía ver sus partes íntimas, porque las mismas estaban escondidas por el agua del baño. Pero los ojos de Leione veían perfectamente al joven de la cintura para arriba.


    Sin esperar, levantó la falda de su vestido y le acarició las piernas a su prima.


    Leione sintió terror y placer al mismo tiempo por esas caricias tan íntimas de su primo.


     


     


     


    Despertando de su fantasía, Leione volvió al dormitorio a las corridas, después de aceptar sus sueños obscenos y precisamente con su primo Andrew. Esto nunca había sucedido.


     


    


    


  






 
   Capítulo 2
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   Seis años después...
 
    
 
    
 
   Leione estaba casi cumpliendo dieciocho años. Ella era una chica bonita, pelo largo debajo de los hombros y de color marrón. Tenía la piel blanca y ojos marrones.
 
   La joven estaba sentada en la silla del consultorio de un dentista. Se hacía un tratamiento dental hacía unos meses.
 
   -¡Mis labios y la cara están entumecidos!
 
    Ella se quejó, sosteniendo un pañuelo blanco en la boca. Hubo que escupir saliva mezclada con sangre varias veces. Ella ya no soportaba el tratamiento dental.
 
   -¡No te preocupes! Esto es así.
 
   El dentista asesoró con una sonrisa estrecha.
 
    
 
   Era un hombre de unos cuarenta y cinco años. Tenía el pelo oscuro y una tez rubicunda.
 
   -¡Yo no veo la hora de que todo esto termine!
 
   - No está tan mal.
 
   -Habla así, por qué no están sufriendo en mi lugar.
 
   -Después te vas a acostumbrará, cuando el tratamiento termine, lo vas a extrañar.
 
   Él le sonrió, pero Leione permaneció agria. Un kilo de azúcar no sería suficiente para aclarar su día. Ella hizo otra cara, sintiendo todavía la lengua y los labios entumecidos.
 
   -Seguro que no voy a extrañar este lugar.
 
   Se levantó de la silla.
 
   -Chaucito, ¡Dr. Clovis!
 
   -Chaucito, ¡Leione y hasta pronto!
 
   Ella permaneció en silencio, salió y abrió la puerta de su consultorio con cuidado. El dentista miró al pasillo blanco y suspiró, estaba cansado, pero tenía tres clientes ese día.
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    Con los ojos pegados a la página de una revista para niñas, Leione corría las páginas con interés, sentada en la cama de su habitación y su madre apareció ante la puerta abierta.


    -Voy al cine con Marcos, ¿quieres ir con nosotros?


    -¡Las películas que están en cartelera son terribles! - Respondió con los ojos pegados en el papel. Ella no tenía ningún interés de mirar a su madre en ese momento. Odiaba la idea de que su madre iba al cine con su novio.


    -¿Ya las has visto?


    -¿Qué crees?


    Aun así permaneció inflexible y no miró hacia su madre.


    -¡Que no! No eres de asistir a los cines.


    De todos modos, ella cerró la revista y la miró a la cara. -¡Mamá, no quiero ir! ¡Entiende mi deseo de quedarme en casa! ¡En silencio en mi cuarto! Me siento bien así.


    -No te estoy forzando a que vayas. - Hizo una pausa. - Sólo pensé que querías caminar conmigo.


    -¡Hoy no, estoy cansada! ¡Diviértete!


    Abrió la revista de nuevo y trató de concentrarse en su lectura para que su madre la dejara en paz.


    -¡Gracias!


    Aline le dio las gracias, cerró la puerta y entró en la habitación donde su novio la estaba esperando, sentado en el sofá.


    -¿Ella no quiere ir?


    Marcos le preguntó, mirando a la señora de la casa.


    -No. Dijo que está cansada.


    -Ok.


    Se puso de pie y se fueron de la casa por la puerta principal. Ambos se abrazaron caminando hacia el coche de Marcos.
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   A través de una esquina, montado en una bicicleta violeta, Leione vio a un hombre en la acera, vendiendo flores.
 
   Luego vino una idea en su mente.
 
    
 
   ***
 
    
 
   En unos momentos, rodeó la ciudad en su bicicleta y en la cesta, había un ramo de flores, que ella acababa de comprar.
 
   Llegó hasta el cementerio y encontró al funebrero de pie, sosteniendo una pala.
 
   -¡Buenos días, señor Lyon!
 
   -¡Buenos días, Leione! - Ella lo miró con familiaridad. Él conocía a la chica porque ella siempre iba allí. -¿Vino a poner flores en la tumba de su padre?
 
   -Sí. - Ella respondió y dejó la bici volcada en el suelo, justo delante de la puerta del campo santo.
 
   Se acercó lentamente a la tumba de su padre y colocó las flores que traía en sus brazos. Colocó sus manos estiradas y unidas debajo de la barbilla y comenzó sus oraciones silenciosas.
 
   Una lágrima rodó por su rostro.
 
   Su oración fue interrumpida cuando sintió una mano que tocaba su hombro derecho. Y mirando a su lado, vio a un hombre viejo, desdentado.
 
   La joven estaba asustada, pero se mantuvo sin salir huyendo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Regresando a la sala de estar de su casa, vio a su madre sentada en el sofá leyendo una revista femenina.
 
   -Estuve en el cementerio y puse flores en la tumba de mi padre. - Leione le informó, se quedó con el rostro abatido.
 
   -¡Ya te dije que dejaras de ir allí! - Su madre dijo contrariada, levantando la vista de su revista.
 
   -¿Cómo me puedes pedir eso a mí? ¿Qué yo no visite la tumba de mi padre? - Cuestionó airadamente. Ella se sintió ofendida y dolida por esta prohibición.
 
   Su madre sacudió la cabeza. - No entiendes...
 
   -Quién no entiende eres tú... ¡y no me puedes impedir de hacerlo! ¡Incluso después de su muerte, él no deja de ser mi padre!
 
   -Es necesario que te apartes de este padre muerto. ¡Nunca lo has visto, cuando naciste ya estaba muerto, Leione!
 
   La discusión comenzó.
 
   -¿La señora me quiere apartar de él, así yo halago a su novio? ¿Es eso? - Su rostro se llenó de ira. - No lo aceptaré como un padre... ¡Nunca! ¡Él no me gusta!
 
   Leione dijo y salió de la habitación. Su madre se levantó del sofá, preocupada. Sus ojos estaban exaltados.
 
   -Creo que fui demasiado lejos con esto.
 
   Ella murmuró para sí misma en voz baja y con una mano en la frente.
 
   Como si este gesto pudiera aliviar su tensión después de la discusión entre las dos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 5
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   El sábado por la tarde, Leione fue a la casa de un amigo. Ella lo había conocido en la escuela, hace algunos años. Él era un joven que tenía la misma edad que ella. Y su mayor sueño era ser un inventor. Y por eso pasaba parte de su tiempo creando cosas absurdas en su sótano. Y su amiga Leione era la única persona que estaba a su lado para apoyarlo en su gran sueño.
 
   -¡Vamos al sótano! Quiero mostrarte mi otra invención. - El joven ordenó.
 
   -¡Espero que sea algo muy interesante! - Leione dijo apretando la nariz de su amigo con los dedos.
 
   -¡Y será! - Dijo, todo pomposo.
 
   Leione simplemente sonrió incluso antes de ver la invención.
 
    Ambos llegaron al sótano. El lugar estaba oscuro y había varios artefactos antiguos que el joven guardaba con el pensamiento de que podría necesitarlos algún día.
 
   Y en medio del lugar, tenía una mesa de madera llena de objetos, máquinas, vidrio, etc.
 
   Leione se paró frente a la mesa y puso sus manos en una pieza de acero. Sintió su frescura por un momento.
 
   -Voy a apagar la luz. - El inventor informó de dirigirse al interruptor de la pared de al lado.
 
   -¿Por qué? - Le preguntó, mirando a su amigo en movimiento acelerado.
 
   -Para que veas algo fascinante en la oscuridad. Tú me darás las gracias por este momento. Nunca has visto nada tan fascinante como lo que verás ahora.
 
   Ella sonrió con ansiedad para ver a la tal invención de su amigo.
 
   -Ahora mira a esa pared - ordenó él.
 
   Su amiga miró a una pared detrás de ella y no vio nada diferente. Sólo el color de la misma.
 
   -Estoy mirando y yo no estoy viendo nada allá.
 
   -Yo no he apagado la luz. - Su voz era fuerte.
 
   Todo había quedado a oscuras, el joven había apagado la luz y se fue a un extraño dispositivo, inventado por él y pulsó un botón redondo. El dispositivo se conectó después de eso.
 
   Poco después, una luz roja vino y se fue a través de la pared, que Leione estaba mirando.
 
   Y una explosión envolvió la escena, y Leione se sorprendió y bajó la cabeza, tratando de protegerse de un desastre.
 
   - ¿Qué pasó? - Le preguntó, alarmada.
 
   -¡Maldita Sea! ¡Estaba funcionando! Ayer lo probé... ¡esta mañana lo había probado otra vez! ¡Y ahora esta mierda no funciona bien! - Miró el humo gris sobre la cabeza.
 
   Encendió la luz de nuevo y el sótano de nuevo quedó claro.
 
   -Leione discúlpame, no era mi intención asustarte. Y mucho menos traerte aquí para ver este fracaso.
 
   Bajó la cabeza y su fiel amiga puso su mano sobre el hombro del muchacho.
 
   -No te pongas así, sé que lo harás. - Sonrió. - ¡Y para mí, fue muy divertido! ¡Yo nunca había sido testigo de una explosión en mi vida!
 
   -Yo desearía ser motivo de admiración, y no de burla. --Añadió enojado.
 
   -Eres motivo para las dos.
 
   Bromeó la chica, quitando la mano del hombro del amigo fracasado.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ambos decidieron poner fin a la conversación en una heladería en el centro de la ciudad. Dónde estaban sentados en una mesa y cada uno disfrutaba su delicioso helado con dos sabores y lechada.
 
   - Quiero ser un gran inventor... y crear nuevas tecnologías para tratar de facilitar el trabajo del hombre.
 
   - Liunk, ¿tú podrías inventar al hombre perfecto? - Preguntó girando la cuchara en el tazón de helado.
 
   - Inventar una mujer sería más interesante. ¿No crees?
 
   Él bromeó y Leione lo miró a través de la mesa. Solían ser sinceros el uno con el otro. Ambos tenían una amistad sincera y divertida.
 
   - ¿Te gusta alguien?
 
    
 
   - Me gusta la humanidad. - Dijo secamente.
 
   Pero su amiga insistió con un tono serio.
 
   - Digo de una manera especial...
 
   - ¿Hablas de amor?
 
   - Sí, o algo así.
 
   Se miraron el uno al otro.
 
   - No hay nada como el amor. Es una sensación incomparable con cualquier otro sentimiento. - Respondió el muchacho, de manera competente.
 
   - ¡Ummm...! ¡Esta es una señal de que amas a alguien!
 
   - No quería saber. - Tomó otra cuchara en la boca.
 
   - ¿Quién es ella? - Insistió Leione.
 
   - Alguien especial, sin embargo, es un secreto.
 
   - ¿La conozco?
 
   - No voy a hablar más sobre eso.
 
   Trató de disfrutar de su helado sin más diálogos.
 
   - ¿No confíes en mí?
 
   - ¡No insistas, Leione!
 
   Su voz sonaba áspera para los oídos de su amiga y  Leione desistió de convencer a su amigo para que revelara quién era la chica.
 
   - Entiendo.
 
   Resaltó ella, mirando a su tazón de helado.
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   La joven Leione regresaba de la escuela en compañía de su amiga Ana. Ambas usaban uniformes y portaban una mochila pesada.
 
   -Iré a la casa de mi abuela este fin de semana. ¿Quieres ir conmigo? - Hizo una pausa. - Puedes llevar a tu novio. La casa es enorme y tiene un montón de espacio para dormir. - Dijo Leione a su amiga.
 
   - A Dinho no le gustan los lugares que tiene muchas hierbas.
 
   -¡No, es genial! Les va a gustar.
 
    
 
   ***
 
    
 
   En el fin de semana, un coche se estaciona delante de la casa de la señora Fátima, la abuela de Leione. Todo el mundo se levantó y se dirigió al balcón.
 
   Leione había llevado a su amiga Ana y al novio de la joven.
 
   Ambos se presentaron a su abuela, que los recibió con benevolencia en su residencia.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Aline estaba sentada en el sofá de la sala, junto a su novio Marcos. Los dos estaban intercambiando besos cariñosos y llenos de afecto.
 
   Justo en ese momento, Leione llegó a la habitación, siendo testigo de los dos juntos, como dos adolescentes cuando comienzan un noviazgo.
 
   Su furia la hizo mirar hacia otro lado, odiaba ver a su madre con otro hombre. Aun estando su padre muerto y enterrado, Leione imaginó que su madre debería ser fiel a él y permanecer sin un compañero cariñoso en su vida llena de alegría.
 
   La muchacha no podía entender las necesidades emocionales de su madre.
 
   -¿Dónde está tu amiga Ana? - Su madre le preguntó en cuanto la vio.
 
   -Paseando con Dinho. – Respondió mirando molesta a todo a su alrededor.
 
   -¿Y no estaban juntos?
 
   -No creo verla - Su voz sonó con rebelión.
 
   -¿Entonces por qué estás aquí? - Aline preguntó seriamente. La presencia de Leione había interrumpido su clima amoroso con Marcos.
 
   -La señora ya no está en edad de enamorarse. - La miró como a un enemigo.
 
   -¿Por qué no Leione? - Marcos preguntó. -Tu madre es joven, casi tan joven como tú.
 
   -¡Sabes es verdad! - Cruzó los brazos sobre su pecho y lo miró con los ojos entrecerrados, su mirada trascendió su ira contra el novio de su madre. - ¡Eres demasiado viejo para ella!
 
   -Leione, ¡Marcos no se merece ser tratado de esta manera! - Aline se irritó con su hija rebelde.
 
   Pero Leione miró a Marcos de nuevo y salió de la habitación sin decir una palabra. Sus pasos pronto la llevaron a la parte exterior de la casa.
 
    
 
    
 
   -El problema es que ella muere de celos de ti. - Marcos dijo, mirando a la cara de su enamorada.
 
   -Y también de su difunto padre.
 
   Aline dijo después.
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    Un día había pasado y todo el mundo se había quedado dormido y despertó en el lugar de la señora Fátima.


    Y Leione estaba en compañía de su amiga Ana y Dinho. Los tres estaban sentados en la pared del porche de la casa de la abuela de Leione.


    Hablaban satisfechos con el maravilloso fin de semana que estaban teniendo. Allí todo parecía tranquilo y perfecto para los tres.


    -¡Me encantó tu abuela Leione! - Ana dijo emocionada.


    -¡Mi abuela es una persona maravillosa! - Ella respondió. - Te dije que te gustaría la señora Fátima.


    Durante este período, un auto oscuro se detuvo delante de la casa y los tres jóvenes miraron en su dirección.


    Y una mujer bien vestida salió primero del auto. Con un vestido gris oscuro y zapatos oscuros. También llevaba una bolsa al hombro muy chic.


    -¿Quiénes son? - Ana le preguntó a su amiga.


    -Es mi tía y mi primo Andrew. - Dijo mirando el coche oscuro, al ver a su primo a través de la ventana de cristal baja del vehículo.


    El joven rubio se bajó del coche y le dio la espalda, cerrando la puerta del lado del conductor.


    Beth llegó al porche primero que su hijo.


    -Leione ¡Cómo estás hecha una chica hermosa!


    Ella la abrazó, un poco avergonzada.


    -Hace años que no te veo - añadió su tía.


    Pero Leione permaneció en silencio y sus amigos las miraron a las dos, todavía abrazándose.


    Finalmente Andrew subió al porche. Él era un muchacho cada vez más hermoso. Un cuerpo alto y delgado y su cabello dorado, su flequillo ocultaba las cejas.


    Miró a su prima de espaldas, abrazando a su madre.


     


    -¡Hola prima!


    Exclamó naturalmente.


    Ella quitó los brazos de su tía. Lentamente miró hacia atrás y vio a su primo delante. En carne y hueso, como se suele decir.


     


    -¡Hola!


     Dijo débilmente.


    Una extraña sensación se apoderó de su mecanismo, provocando un bloqueo ante él. Su corazón estaba actuando extraño dentro de su pecho.


    -¿No me vas a dar un abrazo? - Abrió los brazos para saludarla cortésmente. - Hace seis años que no te veo.


    Mirando hacia abajo, mientras caminaba hacia su primo recibió el emocionado abrazo de él, lleno de nostalgia y respeto.


    Su perfume penetró la nariz de la joven, que respiraba en silencio y en secreto. Sólo sabía que el olor del muchacho en su nariz era increíble.


    Se desprendió de su primo, presentó a sus amigos a su tía y luego a su primo. Quién miró a Ana algunas veces.


    Luego Beth entró en la casa para hablar con otras familias y Andrew la acompañó, poniendo sus manos en el bolsillo de su pantalón.


    -¡No me habías dicho que tienes un primo galanazo! - Ana dijo tan pronto como el muchacho desapareció por la puerta principal de la casa.


    -Hacía seis años que yo no lo había visto. - Leione comentó a medias. Su mente seguía pegada a la imagen del primo galanazo y fragante.


    -Voy a pasear. - Dinho dijo irritado. Parecía celoso de su novia. Después de darse cuenta de que estaba muy interesada en el primo rubio de Leione.


    Inmediatamente el joven salió del balcón y de forma automática su novia estaba detrás de él, bastante preocupada.


    -Dinho, ¡Espera! Sólo estaba bromeando.


    Leione los observó discutiendo y pensó Ana actuó incorrectamente, refiriéndose sobre su primo Andrew en presencia de Dinho, sin tratar de ser discreta.


     


     


    ***


     


    Estando solita en el porche, Leione decidió entrar en la casa y llegó a la sala de estar, vio a su primo sentado al lado de Fátima. Él la abrazó, matando el anhelo de su querida abuela.


    -Leione, siéntate aquí y habla con nosotros.


     


     


    Andrew dijo cuando la vio.


    Sin embargo, pensó por un momento, antes de caminar hacia el sofá donde los dos estaban sentados.


    -¿Cómo te va en los estudios? - Preguntó.


    -Bien. - Ella dijo, sentándose a su lado sin brillo. Los nervios de su cuerpo estaban rígidos.


    -¡Sé que puedes! Siempre has sido inteligente – añadió él, casi dejando una sonrisa.


    -Voy a la cocina para ver si Marina ha preparado las meriendas. – dijo la señora Fátima, poniéndose de pie y caminando lentamente hacia la cocina.


    Al darse cuenta de que estaba sola con su primo, automáticamente Leione demostraba en sus ojos agobiantes sus propias penas, evitando mirar a su lado izquierdo y mirarlo a la cara.


    Ni siquiera sabía por qué estaba actuando de esa manera. Tan extraña ante el primo que tenía un inmenso respeto y afecto.


     


    ¿Por qué la presencia de su primo le molestaba tanto?


     


    Y esto es porque hace seis años, lo vio completamente desnudo en la bañera. Y precisamente en esta casa, donde estaban ahora.


    -¡Has cambiado mucho! - Comentado inocente, al verla una hermosa joven.


    -Seis años han pasado. - Dijo de cabeza baja.


    -Es cierto. ¡Cómo pasa el tiempo! - Él sonrió. - Recuerdo que hace años, jugábamos a las escondidas y también hacíamos maromas. Nuestra abuela casi murió con nuestro desorden.


    Leione lo miró a la cara y se enfrentó a sus ojos azules y otra vez ella tuvo que bajar la cabeza, iniciando otra fuga repentina.


    -¡Estás más tímida! - comentó, al notar la cara de la chica fuera de control. Ella nunca se enfrentó a él en verdad.


    -No, no tengo nada que hablar – dijo con dificultad.


    -¿Y tu novio? - Insistió en la conversación, tratando de hacer que la prima soltara algo más, después de todo, hacía años ya que no hablan de primos a primos.


    -Yo no tengo novio. - Dijo mirando al suelo. Esa pregunta le molestaba.


     


    -¿Te gusta alguien que no gusta de ti?


    -No es eso... Creo que aún no estoy lista para eso. - Hizo una pausa. - Quiero completar primero mis estudios.


    -Tienes razón. - Puso su mano en la cabeza de su prima y le alborotó el cabello castaño. – Mira si algún chico te hace lío en la cabeza y te afecta en los estudios.


    Su voz sonaba alegre y Leione sacudió la cabeza suavemente.


    -¿Y tú tienes alguna novia?


    Se esforzó para mirarlo a los ojos, tratando de parecer normal. Una prima que sabía hablar con el primo lejano.


    -Tuve pero terminé saliendo por un mes.


    Él contestó distante, pareció recordar a su ex novia en algún momento, juntos.


    Así Leione decidió no incursionar en él.


     


    ***


     


     


     


     


    Ana, Dinho y Leione estaban jugando voleibol en el jardín.


    Andrew apareció en el porche y se puso de pie, mirándolos divertirse. Introdujo las manos en los bolsillos de sus pantalones vaqueros negros y se quedó observando el juego de los adultos.


    Ana miró al hombre de pie en el porche.


    -Leione, ¿Por qué no llamas a tu primo a jugar con nosotros? ... Tal vez él quiere jugar el juego. - Ella le informó.


    -Andrew, ¿Quieres jugar con nosotros?


    Leione preguntó en voz alta.


    Pero Andrew no respondió. Él sólo lentamente se acercó a ellos, mientras sus manos todavía estaban ocultas en sus bolsillos.


    Su aproximación fue su respuesta y todo el mundo entiende esto.


    Dinho miró al muchacho y luego miró a su novia. Su rostro mostraba un indicio de insatisfacción debido a la presencia del chico rubio entre ellos. Pero no pudo evitar la entrada del niño en el juego.


    Los cuatro jóvenes comenzaron los juegos y varias veces, Dinho vio a su novia sonreírle a Andrew.


    Y eso pasaba, cada vez que el balón salió fuera de juego.


    Dinho estaba irritado por el intercambio de sonrisas vagas entre los dos.


    Celoso, tiró la pelota tan duro contra el pecho de Andrew, provocándolo, sin embargo, el joven rubio lo miró atravesado, sin entender su conducta agresiva. Ese tono violento no era parte del juego.


    Ana y Leione estaban atentas al intercambio de ojos tormentosos de los dos chicos.


    Andrew bajó, recogió el balón y se lo devolvió con más fuerza. El mismo le pegó en la barbilla del chico, haciéndolo temblar.


    -¿Qué te pasa? ¿Me estás marcando? - Dinho le preguntó.


    -Soy yo el que te pregunta.


     Andrew respondió con otra pregunta y sacó pecho. Y eso era una invitación a Dinho para que vaya hacia él y lo golpeara con un puñetazo en la nariz.


    -¡Dinho! ¡Deja de hacer eso! - Gritó la chica desesperada.


    Andrew contrarrestó el golpe y lo golpeó en la cara y luego inmediatamente los dos terminaron rodando por la hierba.


    -¡Paren con eso! -Leione gritó nerviosamente al verlos girar en el suelo, como dos perros atracados.


    Ana y Leione se apresuraron a detener la pelea y les tomó unos segundos a las dos para separar a uno del otro.


    -¡Vamos a salir de aquí! - Ana exclamó, tirando del brazo de su novio, ambos caminaron lejos.


    Durante esto, Leione se arrodilló junto a su primo, que yacía en el suelo con la nariz ensangrentada.


    -¡Ese bastardo! - Murmuró, sintiendo el sabor de la sangre en su garganta.


    -¡Ven vamos a entrar! - Su prima dijo, sosteniendo sus hombros para ayudarlo a levantarse.


     


    ***


     


     


    El agua bajó con fuerza por debajo del grifo mientras que Andrew la utilizaba para limpiar su nariz dominada por sangre fresca. Todavía se inclinó sobre el lavabo, murmurando.


    -Esta es la primera vez que peleo con alguien.


    -¡Y espero que esta sea la última vez! Fue horrible verte luchando. - Leione confesó apoyada en la pared del baño, de pie junto a su primo. Todavía estaba muy preocupada por la condición del muchacho. Y debido a esto, no se le había despegado después de que ambos entraron en la casa.


    -¡Maldita Sea! ¡Ya manché con mi sangre la camisa! - Murmuró mirando su ropa. - Compré esta camisa a semana pasada.


    El chico rubio se quitó la camisa blanca de su cuerpo con agilidad, y la puso bajo el grifo, frotó el lugar que tenía la mancha de sangre.


    La joven Leione puso su mirada curiosa sobre el pecho desnudo del muchacho. Pensó que estaba de pie sin camisa aún más hermoso. Podía ver claramente las curvas definidas. No podía desviar la mirada a otra parte, a excepción de esa imagen del infierno.


    Invitándola a arder en el fuego eterno.


    La miraba diferente...


     


     


     


    Ella se puso delante de su primo y comenzó a deslizar sus manos sobre su pecho desnudo.


    Mientras que se movían, miró los ojos intensamente azules de su cómplice.


    -Yo te...amo... - Leione reivindica en una voz suave y seductora al mismo tiempo.


     Y sus manos estaban arriba y cruzaron a su cuello, acariciando justo debajo de su cuero cabelludo.


    Sus labios encontraron su piel desnuda, donde añadió sus suaves besos húmedos, sus labios bajaron a sus pezones y apretó la punta de su lengua, haciendo movimientos rotativos.


    Andrew gimió, sosteniendo el pelo de la chica con firmeza, tratando de parar su arrebatamiento. Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos para sentir mejor las sensaciones, que sacudieron todo su cuerpo, debido al toque de la lengua de fuego de Leione, recorriendo su pecho y sin destino.


     


     


     


     


     


    -¡Me haces el favor de salir!


    Se despertó al oír la voz profunda de su primo.


    Y él observó que ella parecía bastante asustada. Sin embargo, analizó sin entender la mirada en sus ojos denunciados en su dirección. Parecía haber visto una aparición en el interior del cuarto de baño.


    Leione salió del baño a las carreras, una vez más alarmada por su fantasía. Se detuvo en el pasillo, apoyando la espalda contra la pared y mirando al techo, más confundida que cuando estaba en el baño junto a su primo.


    -¡Está pasando eso de nuevo conmigo!


    Refunfuñó asfixiada por la desesperación, deseando ser parte de su sangre. Sí, porque Andrew era como su hermano mayor.


    -¿Por qué él?


    Miró hacia otro lado y se fue corriendo, buscando una vía de escape a sus pensamientos pervertidos.


    Desearlo no estaba permitido en la vida real ... Después de todo, era su primo hermano.
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    Una semana después...


     


     


    -Sea rápido, Dr. Clovis.


    Leione dijo, después de estar sentada en la silla del consultorio de su dentista. Sus manos estaban atrapadas en los brazos de la silla y se presionaba a la misma antes de que comenzara el tratamiento. El dentista estaba de espaldas frente a su mesa llena de objetos.


    -¿Por qué tanta prisa, Leione?


    Preguntó poniéndose los guantes desechables antes de iniciar el tratamiento dental.


    -Confieso que estoy afligida, en esta silla con todos estos dispositivos a mi alrededor.


    -Tú ya deberías estar acostumbrada, después de todo, ya has venido aquí antes. - Se acercó a ella. - Ahora, relájate.


    Mientras que él estaba inclinado sobre la silla, revisando cada diente en la boca de su paciente. Asegurando unas pinzas esterilizadas.


    -¿Está doliendo? - Le preguntó en voz baja.


    -Un poco... - dijo mirando al techo y su voz sonaba perpleja, porque el objeto sigue estando dentro de su boca.


    Sin embargo, continuó agitando los dientes.


    Leione miró a la cara de su dentista y miró por un rato.


     


     


     


    


    


  






    


    


     


    Andrew apareció frente a ella, era él quien estaba inclinado, al cuidado de sus dientes.


    Entonces arrojó las pinzas en el suelo y lejos de los dispositivos fuera de la silla donde estaba sentada su prima.


     Él la miró con una actitud grosera y se deshizo de su bata blanca, fue hacia a su lado derecho.


    Leione observaba inmóvil. Simplemente disfrutaba de sus actitudes audaces.


    Se tocó los labios con suavidad, y su cuerpo la cubrió. Leione presionó sus dedos contra la piel blanca de la espalda del niño.


    -¿Está doliendo? - Andrew preguntó junto a la oreja derecha y su voz era tan ronca.


    -Sí, pero...continúe...- dijo con los ojos cerrados y los labios entreabiertos mientras soltaba gemidos acortados.


    El néctar la consumía...


    


    


  






    


    


    Poco después, Leione abrió los ojos en cuanto oyó la voz del Dr. Clovis.


     


    -¡Listo!


     


    Su mirada sorprendida encontró el techo blanco del consultorio y luego vio la fisonomía de la bata blanca del dentista, deshaciéndose de sus guantes desechables.


    -¡No dolió casi nada! - El dentista reforzó con una sonrisa.


    La joven se puso de pie. Totalmente asustada y abandonó el lugar sin decir nada.


     


     


    ***


     


     


    Se acercó a una plaza con láser y se sentó en un banco de hormigón. No se molestó en examinar si estaba en perfectas condiciones para recibirla.


    Apoyó los codos sobre sus rodillas y bajó la cabeza. La desesperación se había apoderado de su mente y sus pensamientos la alarmaban.


    No sabía qué hacer. Estaba desorientada.


    -¿Qué me pasa? - Se preguntó a sí misma para levantar la cara y mirar al infinito. - Creo que me estoy volviendo loca...


    Una lágrima rodó por sobre la piel pálida de su rostro.
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    Las paredes eran claras en una sala de espera. Justo donde Leione se sentó junto a otras dos personas desconocidas. Las mismas esperaban su turno en una cita médica.


    Una secretaria caminó hacia ellos llevando una hoja con los datos de cada uno de ellos.


    -Es usted Leione.


    La funcionaria del consultorio informó y acompañó a la niña por un largo pasillo con muchas puertas y abrió una que tenía escrito en negro.


     


     


     


    CONSULTORIO SIQUIATRA


     


     


    -¡Buen Día! – un caballero con anteojos exclamó. Sentado frente a una mesa cuadrada.


    -Buen Día. - Leione respondió con miedo.


    -¡Siéntese chica!


    Se sentó en una silla negra, que se encontraba frente al escritorio del doctor.


    -¿Cómo se llama? - Le preguntó apoyando sus brazos sobre la mesa y mirando frente a la paciente.


    -Leione Vasp Andoro.


    -¿Qué edad tiene, Leione?


    -Tengo dieciocho años.


    -¡Tan joven para estar en problemas! - Él sonrió. - Háblame de tu familia.


    Ella apartó la mirada y luego volvió a mirar a la cara del médico. Pronto la joven fue relajándose poco a poco.


    -Mi madre me crio sola, porque cuando nací mi padre había fallecido.


    -Usted no lo conoció... - Él tocó sus labios con el dedo índice.


    -No.


    -¿Su madre es comprensiva con usted?


    -Sí... Quiero decir, a veces.


     


    -¿Usted estudia? - Llevó la mano a la barbilla, mirando a su charla. Analizó todos los gestos inquietos de Leione. Ella miró hacia abajo, hacia los lados, movió su pelo y se contuvo en su silla. Como si estuviera encadenada a sus problemas.


    -Sí. - Y la cabeza hacia abajo.


    -Ahora dime...- Se enfrentó con profesionalismo. - ¿Qué te pasa?


    - Imagino cosas absurdas. - Respondió mirando el chaleco blanco del médico.


    -¿Qué quieres decir con cosas absurdas? - Frunció el ceño. Necesitaba más explicaciones para tratar de entender los dilemas de la juventud. - ¿Qué son esas cosas?


    -Me imagino... fantasías eróticas...con un chico.


    Tenía dificultad contestando.


    Los nombres de “fantasías eróticas” eran un choque en su correcta mente.


    -¿Él es desconocido? - Insistió el doctor.


    -No... Es conocido.


    Me estaba poniendo nerviosa otra vez.


    -¿Quién es él?


     


    Costo responder. Pero la imagen de Andrew golpeó sus neuronas.


    -Mi primo... -Su voz era apenas audible.


    -¿Cuántos años tiene tu primo?


    -Veintiséis años. - mirando sobre la mesa.


    -¿Crees que es lindo?


      Encontró una manera dulce de preguntarle eso.


    -...Sí...


     Costo responder de nuevo.


    -¿Qué sientes cuando lo ves?


    Él preguntó sosteniendo una pluma y reportar todo lo que se habló en una hoja de papel.


    -Yo lo observo mucho, desde hace mucho tiempo y muero da vergüenza ante él.


    -¿Has tenido alguna relación romántica?


    -No nunca. - Se apresuró a contestar, sacudiendo la cabeza. Tenía los ojos cristalinos. Quería llorar.


    -¿Tienes novio?


    -No.


    -¿Eres virgen?


     


    Le preguntó, mirando el papel sobre la mesa, por lo que su paciente era espontánea en su respuesta.


    -Sí.


    -¿Cuándo comenzaste a imaginar estas cosas con tu primo?


    -Eso fue hace seis años, cuando yo tenía doce años. - Se miró las manos, que descansaban sobre su regazo. - Sin querer, lo vi desnudo, bañándose en una bañera en la casa de mi abuela. Y entonces, lo imaginé que me llamaba y me acercaba a él. Cuando me senté junto a la bañera, y él empezó a acariciar mis piernas y sus manos subían a mis muslos, debajo de la falda de mi vestido.


    El médico hizo nuevas notas y Leione miró a pleno la hoja de garabatos. Pero ella no entendía nada escrito ahí.


    Sin entender razón alguna de todo esto.


    -Y fue sólo una vez...


     Ella continuó.


    - Seis años han pasado, cuando lo reviví de nuevo. Empecé a tener estos delirios de nuevo después de verlo sin camisa. - Hizo una pausa. - Sólo de pensar en estas cosas acerca de mi primo, me aterra, doctor.


    El médico miró a los ojos angustiados de la joven.


    -¿Sientes ganas de tener relaciones sexuales?


    -No. - Su respuesta se hizo eco de la firma.


    -Así que sólo imaginas estas cosas cuando ves a tu primo


    -Sí,... pero ahora me estoy imaginando a los otros hombres. En estos días yo estaba en el consultorio del dentista y me imaginaba que él era mi dentista y luego nosotros-


    Hizo una pausa para mirar a la cara del psiquiatra.


    -¿Nosotros? - Él dijo.


    -Yo imaginada a mi primo besándome, vestido con una bata blanca de laboratorio y fue un poco más allá de los besos.


    -Entiendo...


    El médico llegó entendió lo que la chica quería decir con un poco más allá de los besos. El médico había entendido que habían tenido relaciones sexuales en el consultorio dental.


     


    ***


     


    Horas después...


    Llegando a su casa, Leione se encontró con su madre de pie en la sala de estar, angustiada porque ella no había llegado a la escuela en el momento esperado.


    -¿Dónde estabas?


    -Yo estaba en la casa de Ana, haciendo un trabajo. - Se apresuró a mentirle a su madre. Leione no podía decir que estaba en el consultorio de un psiquiatra, informando de sus problemas a un médico de la mente.


    -Deberías haberme avisado.


    -Lo olvidé. - Respondió con melancolía y se dirigió hacia su dormitorio.


    Se apoyó en la puerta y se quedó en la cama, se abrazó con un oso de peluche marrón.


    Estaba agotada de las preguntas del psiquiatra. Todas las preguntas del médico y sus propias respuestas estaban todavía muy vivas en sus pensamientos.


    Como una grabadora, que se olvidó de apagar.
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   Con el final de las clases, Leione salió del aula de clase, justo al lado de su amiga Ana. Ambas estaban uniformadas y llevaban consigo a sus materiales de enseñanza.
 
   -¿Qué está pasando contigo amiga? Tú nunca tienes bajas calificaciones en ninguna disciplina. - Dijo la joven Ana.
 
   -Eso fue un descuido mío. Eso es todo.
 
   Dijo mirando hacia abajo. Su cabello estaba suelto y voló a favor del viento.
 
   -¡Estás tan diferente, Leione! - Una mirada a la cara de perfil. - Ya no eres la misma, últimamente estás todo cuesta abajo.
 
   -Es culpa de él que estoy así. - Murmuró sin pensar. Parecía enojada con su extraño comportamiento.
 
    -¿De quién? - Ana preguntó frunciendo el ceño.
 
    
 
   -Nadie. – Dijo momentáneamente.
 
   -¡Cuéntame! Soy tu mejor amiga. ¿Es un tipo que está jugando con tu cabeza? - Insistió, tratando de ayudarla.
 
   -No. - Dijo Leione, teniendo la imagen de su primo en su pensamiento angustiado. Pero solamente ella lo sabía.
 
   -Entonces, ¿El nuevo novio de tu madre? - Ana deduce.
 
   -Es casi eso. - Trató de convencer a su amiga que no había hombre detrás de sus problemas. Leione no se sentía cómoda para confesarle a su amiga sobre sus fantasías secretas con su primo Andrew. Tal vez Ana y ninguno pudieran entender sus deseos excéntricos.
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   Antes de abrir los ojos, Leione estiró los brazos, todavía envuelta en la sábana y acostada en su cama blanda. Su madre había entrado en su habitación fuera de la hora habitual.
 
   -¡Leione, Despierta! Hoy es el cumpleaños de tu abuela.
 
   Se sentó en la cama, apoyando las manos en el colchón, con el rostro todavía somnoliento. Yo quería dormir un poco más.
 
   -¿Andrew estará presente? - Preguntó con una voz de sorpresa. Ella pensó que era extraño estar preguntando por su primo sin razón. Era evidente que el joven estaba en la fiesta de cumpleaños de la abuela.
 
   -Sí claro. - Sacó las cortinas, lo que permitió a la luz del sol invadir el interior. - ¿Por qué?
 
   Ella miró a su hija.
 
    
 
   -Por nada. - dijo y miró al suelo cuando su madre la miró sin ninguna sospecha.
 
   - Estás tan preocupada si tu primo va o deja de ir. - Comentó caminando hacia la puerta del dormitorio.
 
   -La abuela lo quiere mucho y si él no fuera a su cumpleaños, ella estaría angustiada.
 
   Leione trató de justificar.
 
    
 
    
 
   ***
 
    
 
   Tiempo después...
 
   La señora Fátima estaba disfrutando de un almuerzo especial junto a sus dos hijas, sus dos nietos y también su yerno Marcos. La anciana estaba muy feliz, estar en la compañía de las personas que más amaba en el mundo.
 
   Así que horas más tarde, Beth y Aline regresaron a la mesa trayendo un pastel de praliné lleno de velas.
 
   Y todos alrededor de la mesa comenzaron a cantar:
 
    
 
   FELIZ CUMPLEAÑOS
 
   EN ESTA FECHA QUERIDA
 
   MUCHAS FELICIDADES
 
   MUCHOS AÑOS DE VIDA
 
    
 
   Al final de la canción, la señora Fátima fue sofocada con besos y abrazos de sus hijas y nietos. Sin embargo, volvió todo ese cariño con lágrimas de emoción.
 
    La anciana estaba cumpliendo 71 años de edad.
 
    
 
    
 
   ***
 
    
 
   Mientras su madre, tía, abuela y Marcos estaban jugando buraco, sentados alrededor de la mesa en la sala, Leione decidió refugiarse en la biblioteca. Sentada en la silla de cuero y sin estímulo para la lectura, sólo quería estar sola en esa habitación, lejos de todos y en especial de su primo.
 
   Entonces la puerta se abrió y Andrew llegó a través de ella, caminando hacia la joven.
 
   -No sabía que estabas aquí. - Andrew dijo sonriendo.
 
   Durante esto, levantó la vista hacia él y de inmediato bajó la cabeza, no mirando por encima.
 
    
 
   -¿Estás triste? – Preguntó al verla con su cabeza hacia abajo.
 
   -Es que, yo no soy más esa chica…inteligente. - Miró a su alrededor, parecía un poco perdida. - Tengo problemas en la escuela.
 
   Se inclinó delante de ella y le puso las manos en sus rodillas a la joven.
 
   -¿Qué te está pasando, Leione? - Su voz era suave y un poco afligida con la confesión de la chica.
 
   -Estoy confundida. - Dijo seria y sin mirarlo fijamente.
 
   -¿Por qué? - Insistió pacientemente. Sus ojos miraban a su prima con profundo afecto.
 
   -Porque he estado pensando en tonterías respecto a…-
 
   Trabó la lengua, sabiendo que había hablado más de lo debido y por eso se calló enseguida. No quería que supiera la verdad.
 
   -¡Habla! - Insistió de nuevo.
 
   -No, prefiero no hablar de ello. – Balanceó su cabeza mientras miraba hacia abajo. Todavía sentía las manos de Andrew en sus rodillas. Leione casi imploraba salir corriendo de ese lugar.
 
    
 
   -¿La tía Aline sabe que te está yendo mal en los estudios?
 
   -No, prefiero que no lo sepa, si no, comenzará a llenar mi cabeza.
 
   -Si necesitas mi ayuda, estaré dispuesto a ayudarte.
 
    Informó con sinceridad. Él no lo estaba diciendo sólo para complacerla. Andrew realmente deseaba el bien de su prima en los estudios y en cualquier ámbito de su vida.
 
   En ese momento, Leione levantó la cara, miró a los ojos azules de su primo y pensó rápidamente:
 
    
 
    
 
   ¿AYUDA? ¿CÓMO?... SI ERES TÚ QUIEN ESTÁ CAUSANDO TODO ESTO.
 
    
 
   Andrew se levantó y extendió su mano derecha para ella.
 
   -¡Vamos! Todos están en la sala divirtiéndote.
 
   Él le dijo a ella. Ella miró la pálida mano del muchacho y tocó con la punta de los dedos. Levantándose en contra de su voluntad. Ambos caminaron rápidamente fuera de la biblioteca de la mano.
 
   Hasta ese momento no había pensado en esas tonterías con él... ¡Todo bien!
 
   Leione pensó esperanzada.
 
    
 
   Llegaron a la sala, donde estaban sirviendo aperitivos y bebidas como el champán, vinos y refrescos.
 
   Aline, muy emocionada, corrió hacia el equipo de música y tocaba una melodía de baile, pero a un ritmo lento.
 
   Ella fue a su novio Marcos y lo invitó a bailar. Su hermana Beth, contagiada por el ánimo de Aline, simplemente hizo lo mismo, y fue a bailar con su hijo Andrew.
 
   Leione se sentó en el sofá junto a su abuela. Ambas observaron a las parejas de baile en el centro de la habitación.
 
   Y la joven observaba sin cansancio, a su primo bailando con su tía Beth.
 
    
 
   Se imaginó a sí misma en lugar de su tía, donde ella estaba bailando con su primo en ese momento. Andrew sostuvo firmemente su mano. Sus pasos eran lentos a punto de no ser más un baile, sino una reunión de los cuerpos, tratando de unirse a los deseos libertinos.
 
   Y sus manos masculinas tocaban a uno de sus lados y se detuvieron en la cintura. Dónde estaban atrapadas por unos minutos y luego el mismo se deslizó a través de la tela de su vestido y alcanzaron su par de muslos.
 
   Ella lo miró fijamente a los ojos y extendió los brazos con firmeza. El joven se apoyó contra la pared, en busca de una mejor posición para sus atrevimientos corporales.
 
   -Tienes que bailar con el ritmo... - Dijo y su voz era ronca y seductora. - Y el ritmo es este...
 
   Añadió, aplastando el cuerpo de su pareja contra la pared, utilizando su propio físico varonil.
 
    Leione sintió el calor de su primo, y luego hizo una mueca y sus labios murmuraron mansamente.
 
   Cruzó sus brazos frágiles, atravesando la parte posterior de su contemplado, deseándolo sólo para ella.
 
   -¡Besa mi cuello! - Ordenó a toda prisa.
 
   Y él hizo exactamente lo que había pedido. Sus labios llegaron al final de su cuello, agarrando con la punta de su lengua de fuego.
 
    
 
    
 
   La música había terminado y Leione despertó de su ensoñación. Ella miró asustada a ellos y vio a Andrew dejar la compañía de su madre y de ir hacia la mesa, bebiendo una copa de licor.
 
   Sus manos cubrieron su rostro preocupado. Después de imaginar las imágenes horribles. Quería salir corriendo de allí y pensaba que no podía actuar de esa manera.
 
   ¿Qué pensarían todos de ella?
 
   ¿Qué le estaría pasando?
 
   Haciendo que su comportamiento pareciera el de un animal esquivo en la fiesta de su propia abuela.
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   -En el Aniversario 71 de mi abuela él estaba allí y pensé que estas locuras me habían abandonado. Porque yo estaba con Andrew a solas, hablamos un rato y yo no pensé en alguna estupidez...
 
    Leione le relataba todo a su psiquiatra, sentado en la silla.
 
   -Pero entonces, en la habitación cuando estaba bailando con la tía Beth, yo me imaginé en su lugar. Bailamos juntos y él me apretó contra la pared. Lo abracé con ganas, pidiéndole que me diera un beso en el cuello.
 
   -¿Piensas en el sexo con frecuencia? -Preguntó el médico.
 
   -No.
 
   -¿Y en su primo?
 
   -En todo momento. – Tragó saliva. - Su imagen atormenta mis pensamientos. Es como si tuviera vida dentro de mí, y yo no pudiera vivir sin su aliento.
 
   Confesó presionando sus dedos. Su corazón se había acelerado solamente imaginado a Andrew delante de nuevo.
 
   -¿Le gusta la compañía de su primo?
 
   -No lo sé, desde hace algún tiempo, trato de alejarme de él.
 
   Miró a las paredes y no dijo nada.
 
   -¿Su corazón se acelera cuando lo ve?
 
   -No, ¿Qué está pensando? ¿Qué estoy enamorada de mi propio primo? - Le preguntó irritada.
 
   -Todo es posible. - Mantuvo su barbilla con su mano derecha.
 
   -Todo menos eso.
 
    Leione afirmó sin creerlo.
 
   -Si no trata de entender las cosas como se deben entender, lo siento, pero no puedo ayudarte. - Él dijo serio. - Sólo necesito que seas siempre sincera en tus respuestas y colabores conmigo en el interrogatorio.
 
   -No, mi corazón no se disparará cuando lo veo. ¿Está bien así?
 
    
 
    
 
   Ella preguntó rencorosa. Leione no quería entender nada. Sólo quería deshacerse de esas fantasías que siempre la agonizaban.
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    Aline empujaba un carrito de compras en un supermercado en el centro de la ciudad. Su hija estaba a su lado, ayudándola a ir de compras. Mientras que una podía estar en un estante de comestibles, la otra empujaba el carro hacia adelante.


    -Mamá, ¿cuál es tu opinión, de que una mujer desea a su propio primo?


    Finalmente Leione preguntó, tomando algunos de los paquetes de galletas tipo sándwich. Le encantaba este tipo de golosinas.


    -¿Por qué esta pregunta absurda, Leione? - preguntó Aline, comprobando la caducidad de la parte posterior de un cartón de leche.


    -Por lo que la señora habló, yo ya sé la respuesta.


    Giró los ojos y arrojó las galletas en el carrito de todos modos. No le importaba si las podían pagar en sus compras.


    -Es sólo que no estoy entendiendo por qué se te ocurrió esta conversación ahora, hija.


    Miró hacia la hija y Leione puso las manos en el carrito de compras.


    -Leí un libro que abordó esta cuestión. Una niña amaba a su propio primo en secreto. Pero él no lo sabía. De hecho, el niño ni sospechaba.


     Leione explicó, en busca de otros productos en el estante del supermercado.


    -¡Sólo en los libros!


    Su madre negó con la cabeza.


    - En la realidad, es difícil de que exista.


    -Es difícil, pero existe.


    Leione dijo, mirando a los ojos de su madre, asegurando que ella era la prueba viviente.
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   El ambiente del club provocó la invisibilidad a los ojos de Leione, que estaba sentada en una mesa mientras sus amigos, Ana y Dinho bailaban en la pista de baile, unidos a cientos de personas.
 
   La joven miró su copa vacía de soda y miró al otro lado oscuro del club. Sus ojos se hicieron más grandes cuando vio a un chico de frente. Se veía como su primo Andrew, vistiendo ropa oscura.
 
   Lo observó por mucho tiempo, sin embargo, él no se volvió de espaldas, así que no podía estar segura de que era él.
 
   Por último, renunció a quedarse mirando en su dirección. Luego miró hacia el otro lado, donde observó a Ana y Dinho, bailando.
 
   Hasta que sintió dos manos que se apoyaron en su cuerpo detrás de ella. Con movimientos sutiles.
 
   -¡Hola prima!
 
    Miró hacia atrás y vio a Andrew de pie, apoyado en su asiento. De hecho, era el chico que veía hace unos momentos.
 
   - ¿Qué estás haciendo aquí?
 
   Preguntó sorprendido. Sus ojos se iluminaron.
 
   La besó en el pelo, antes de contestar educadamente.
 
   -Estoy con algunos amigos.
 
   -¿La tía sabe que estás aquí?
 
   -Sí. – Se sentó en el asiento vacío, frente a su prima.
 
   -¿Estás aquí sola? - Preguntado preocupado.
 
   -Estoy Con Ana y... Dinho. – Respondió con miedo, al recordar la pelea entre ellos en la casa de su abuela.
 
   -¿Ese? - Le preguntó recordando el tema.
 
   -El mismo y espero que no se repita más entre ustedes.
 
   -¡Por mí, todo está bien! - Exclamó levantando las manos como si estuviera siendo examinado por alguna autoridad en el lugar.
 
   -¿Aquellos son tus amigos? - Leione preguntó mirando hacia tres chicos con mala cara.
 
    
 
    
 
    
 
   -AArrggg... ¿Quieres que te los presente? - Preguntó mirando a sus amigos en la distancia.
 
   -No. - dijo seria.
 
   -Ellos son geniales. - Volvió a mirar a su prima.
 
   -¿No crees que su amistad es un poco pesada para ti? - Le preguntó mirando el dulce rostro de su primo en la mesa.
 
   -¡Oh qué es eso prima! Ellos no son lo que estás pensando, ninguno allí es marginal. - Puso la espalda en la silla y relajó la columna.
 
   -No quise decir eso. - Articuló dudosa.
 
   -Pero lo insinuaste. - Miró a un lado. - ¡Vamos a cambiar el tema! ¿Quieres un refresco?
 
   -No, gracias, me tomé una, hace un momento. – sacudió la cabeza, todavía estaba confundida acerca de los amigos de su primo. Leione estaba convencida de que estaba en malas compañías y su tía Beth probablemente no lo sabía.
 
   Minutos más tarde, Ana y Dinho volvieron a la mesa después del final de una melodía que estaban bailando llenos de emoción.
 
   -¡Estoy en paz! - Andrew se apresuró a decir.
 
    
 
   -Idem. - Dinho dijo, lamentando la lucha en la casa de la abuela del niño.
 
   -Genial, siéntate allí y vamos a echar un trago.
 
   Andrew dijo. Muy emocionado.
 
   En ese momento, Leione y Ana se sintieron aliviadas con la conducción serena de los dos. Ahora los dos chicos parecían entender cómo dos personas civilizadas.
 
   No esperaban verlos en esa situación, sentados en una mesa y compartiendo una cerveza.
 
   -¿Ustedes siempre vienen aquí?
 
    Andrew preguntó, vaciando su vaso de cerveza.
 
   -A veces. - Dijo Dinho.
 
   -Voy a pedir otra. - Andrew dijo, señalando el recipiente vacío.
 
   -Andrew, ¿No crees que estás bebiendo demasiado?
 
    Preguntó Leione, molesta, dándose cuenta de los ojos achinados de su primo, debido al efecto del alcohol en el cerebro.
 
   -Sé cuándo es el momento de parar. - Dijo tratando de señalar al camarero con los dedos.
 
   -¿Y qué? ¿Una vez que estés inconsciente? - Ella insistió, mirándolo con molestia.
 
   Andrew la miró también.
 
   -¿Ya has pensado si fueras mi hermana en vez de mi  prima? Afortunadamente, ¡Dios no lo permitió! Sería un horror tenerte veinticuatro horas de pie. - Su voz sonaba divertida.
 
   Leione permaneció en silencio.
 
   -Es una broma. - Lanzó al ver los ojos de su prima cristalinos debido a una modesta acumulación de lágrimas.
 
    -Yo apenas dije estas cosas por tu bien. - Trató de explicarle al niño.
 
   -¡Muy bien, pero te preocupes demasiado, prima! Olvídate de mí un poco – Ordenó mirando a su cara.
 
   -Voy al baño. - Leione dijo a toda prisa y se alejó. Sus pasos eran más rápidos que la mano de un reloj, que marca el segundo tiempo.
 
   -Ninguna prima mía, se preocupa por mí, cómo se preocupa por ti. - Dinho dijo con admiración.
 
   -Tal vez porque soy el único primo.
 
   Andrew supuso, en busca de una respuesta para tanto apego.
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   De madrugada, Leione llegó a su casa en compañía de su primo. Ambos entraron en la sala y cerró la puerta principal de la casa.
 
   -Yo podía dormir en la casa de uno de mis amigos. - Comentó Andrew, ya pareciendo un poco despierto con el alcohol en su cuerpo.
 
   -¡Nada de eso! Una vez que tienes la casa de tu tía para pasar la noche.
 
   -¿Y la tía? ¿Está durmiendo? - Preguntó mirando las cuatro esquinas de la casa, en el acto. Después de eso, sus ojos azules se detuvieron en la imagen de su prima, de pie en medio de la habitación.
 
   -Ella debe haber salido con Marcos. Creo que no ha llegado todavía. - Miró el reloj de pared que marcaba la una de la madrugada. -Andrew, ¿Dejarías a tu madre conseguir otro hombre?
 
   -Depende del hombre, no dejaría a cualquiera que se le acercase a ella.
 
   -¿Y alguien como Marcos?
 
   -¿Cómo Marcos? - Pensó rápido. - Sí, lo haría. Él es un buen tipo. Me gusta.
 
   -No lo creo así. - Ella respondió apresuradamente.
 
   -No te gusta él, ¿no? - Él la miró sin compromiso.
 
   -No.
 
   -A tu madre le gusta Marcos, y eso es importante. Creo que es mejor que si se quedara sola. A nadie le gusta la soledad. Yo mismo soy ejemplo. - Se encogió de hombros. - Terminé la relación con Merlane, y sólo yo sé lo mucho que la extraño.
 
   -¿Sientes la falta de ella? - Leione preguntó inquieta.
 
   -Mucho. - Mirando hacia abajo, sin atreverse a enfrentar la realidad.
 
   -¿Por qué has terminado con ella?
 
   Era muy celosa, tuvo una pelea y acabé pidiendo un tiempo.
 
   -¿Y crees que volverás con ella? - Preguntó con miedo de escuchar la respuesta.
 
   -No lo sé. - Pasó la mano derecha en su franja de oro. -Estoy confundido.
 
   Leione lo miraba con cariño, deseando que no volviera a ver a su ex-novia.
 
   Ella temblaba con sus propios deseos.
 
    
 
   ¿Por qué quiere la infelicidad de su primo a esas alturas?
 
    
 
   Todo esto para no verlo en los brazos de otra, que no fuera ella misma.
 
   -Voy a arreglar tu cama. - Se apresuró a decir, caminando rápidamente por el pasillo de la casa.
 
   -¡No te molestes! Voy a dormir aquí, en el sofá. - Informó, sentado en él.
 
    
 
   ***
 
    
 
   El exceso de alcohol en el cuerpo de Andrew lo hizo dormir rápidamente en el sofá del salón de su tía. Él sólo tuvo tiempo para deshacerse de sus zapatillas negras.
 
   Antes él, estaba Leione, sentada en otro sofá, leyendo un libro para pasar el tiempo, mientras que su madre no regresaba de su vuelta en compañía de Marcos.
 
   Ella luchó para concentrarse en su lectura, en lugar de pensar en su primo, que estaba dormido delante de ella.
 
   Cansada de tratarse de convencer de que la lectura era más agradable que la imagen del chico estirado en el sofá.
 
   Ella decidió desviar la vista de la hoja blanca con letras oscuras y miró hacia su primo, durmiendo como un niño inocente, sin embargo, él era muy atractivo a la vista de Leione.
 
    
 
    
 
   Se levantó en silencio y dejó su libro abierto sobre el sofá. Caminó hacia el sofá donde su primo estaba durmiendo con confianza. El sueño había borrado toda su mente.
 
   Estando muy cerca, Leione bajó y puso su mano en el pelo del niño, acariciando su cuero cabelludo.
 
   Sus labios tocaron la punta de la oreja, haciendo movimientos suaves.
 
   E hizo que el joven despertara de su sueño denso. Él la miró a los ojos y reconoció que ella quería algo más que pequeñas caricias.
 
   Así, Andrew se sentó en el sofá, sin dejar de mirarla. Leione se levantó y se sentó en su regazo, cuando se enfrentó a él. Sus piernas se cruzaron en la cintura del compañero.
 
   Y le ayudó a deshacerse de su camisa oscura, sintiendo así el calor de su pecho al descubierto.
 
   Pronto también se deshizo de su vestido, dejando sólo la ropa interior. Debido a que sus senos no llevan un sujetador.
 
    - ¡Tócame! -
 
   Ordenó, infiltrándose en sus ojos azules.
 
   Él la agarró de la cintura y olfateó su perfume con gusto, junto a la región de su cuello, en el momento en que había cruzado los brazos sobre los hombros del muchacho.
 
   Sus manos alcanzaron los pechos pródigos de la joven, lo apretó al medio como una naranja, siendo castigada para repeler su jugo.
 
    
 
    
 
   Alguien había forzado a la manija de la puerta y debido a esto, Leione había despertado de su fantasía secreta. Su madre entró por la sala, sosteniendo una bolsa al hombro.
 
   -¿Tu primo está durmiendo aquí? - Preguntó sorprendida. - Se ve muy cansado.
 
   -Se pasó con la bebida. Puse una cama para él en la habitación, y cuando volví a la habitación, él estaba dormido.
 
   -¿Y tú? ¿Qué estás haciendo?
 
   -Te estaba esperando llegar. – Se levantó aturdida, no sabía dónde pisaba. - Ahora voy a mi cama.
 
   -Buenas noches cariño.
 
   -Buenas noches, mamá. - Salió de la habitación, pero antes miró de nuevo a su primo, que se estiró en el sofá como un cuerpo sin vida.
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    CONSULTORIO PSIQUIATRA


     


     


     


    - ¿Te gusta el chocolate? - Leione preguntó a su médico, cuando cerró la puerta detrás de ellos.


    -¡Adoro! - dijo emocionado.


    -Traje esta caja de bombones para ti. - Informó sosteniendo un paquete azul con una cinta amarilla.


    -Gracias. - Agradeció sosteniendo con gusto.


    Leione se sentó en una silla donde ella solía hacerlo, su cuerpo estaba atravesado y su mirada alcanzó el techo sin fatiga.


    -Estas cosas están empezando a poner en peligro mis estudios. Siempre he sido un excelente estudiante, y ahora se convirtió en lo opuesto. - Ella apretó los labios. - Estoy entre los peores alumnos de mi clase.


    Ardow tomó un bombón y le dio un mordisco.


    -¿Aceptas?


    -No, gracias.


    -Continua. - Ordenó con prudencia.


    -Y lo peor es que estoy mal en todas las disciplinas. Ninguna está a salvo de mis notas rojas.


     


     


    ***


     


     


    -¡Yo te estaba esperando, señorita! - Su madre dijo cuándo Leione apenas llegó a la sala de su casa. Aline estaba escoltando a la chica desde la pared del porche.


    -Lo siento. Yo no te avisé de nuevo donde estaba. - Hizo una pausa. - Yo estaba...


    -No es eso lo que quiero hablar contigo, pero es una cosa mucho peor. – Despreció la charla su hija.


    - ¿Qué fue esta vez, mamá? - Sus ojos se volvieron redondos, imaginando que su madre había descubierto que ella ansiaba a su propio primo.


    -¡Yo te estoy preguntando! ¿Qué está pasando contigo? - Su mirada decepcionó al acusado.


    -¿Conmigo? - Pensó en Andrew y se tragó su propia saliva, ocultando su nerviosismo. Pensando que su madre sabía todo y que estaba perdida.


     -¿Y contigo? - Cruzó los brazos sobre el pecho. – La directora de la escuela me llamó, para informarme que estás pésima en todas las materias.


    Leione respiró aliviada, sin embargo, su madre le había dicho acerca de su bajo rendimiento en la escuela. Y eso era otro problema que enfrentar en la juventud.


    -Y yo estoy más enojada porque escondiste eso de mí. ¿Qué está ocurriendo, Leione?


    -No quiero que te preocupes, este fue uno de mis descuidos.


    -Y con eso, te haces más daño.


    -Mamá, no te preocupes... Eso es sólo una fase, voy a conseguir mejorar, ¡lo prometo!


    Afirmó y se dirigió a toda prisa hacia su habitación, casi derramando sus lágrimas. A Leione no le gustaba hablar de sus problemas con nadie, excepto a su psiquiatra que conocía buena parte de ellos.


    -Leione, ¡Espera!


    Ella giró la llave dos veces en la cerradura, encerrándose en la habitación. No quería seguir el caso, no ahora.


    Sus lágrimas la imposibilitaban de hablar de buenas con su madre y su nerviosismo también.


    Su desesperación le hizo tirar la mochila al lado y se acostó en su cama boca abajo. Ahogando su grito contra la almohada suave y compañera de todos sus noches de sueño e insomnio.
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   El domingo por la mañana, Leione regresó a casa después de un paseo en bicicleta. La joven dejó su bicicleta en el garaje y entró en la casa, menos animada que cuando estaba en la calle.
 
   Su madre estaba en la cocina lavando la vajilla del desayuno y cuando vio a su hija de vuelta en casa de inmediato inició un diálogo con la joven.
 
   -Te arreglas, vamos a almorzar con Marcos en su casa. - Informó Aline.
 
   -No tengo ganas de ir. - Tomó una manzana del tazón de fruta y la mordió con educación, ya que ella se apoyó contra el azulejo de la cocina.
 
   -¡Tú iras conmigo! Marcos cuenta con tu presencia. - Dijo con fuerza y cerró el grifo del fregadero. El agua dejó de caer.
 
   Sin embargo, Leione parecía irreductible a las órdenes de Aline. Odiaba la idea de ir a almorzar a la casa de su padrastro. Odiaba esto. Ella deseaba que su padre estuviera vivo y viviendo en esa casa con ella y su madre.
 
   -Mamá, voy a estar estudiando, tú misma me dijiste que metiera la cara en los libros.
 
   -¡Tú sí vendrás conmigo, y asunto cerrado!
 
   La voz arrogante de Aline se convirtió en un fin a la conversación y también en la decisión de Leione.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Durante el almuerzo...
 
   Marcos se acercó a la mesa, trayendo una fuente con una lasaña de pollo preparada por él. La comida estaba liberando humo y tenía un aroma tentador. Quién tuviese hambre probablemente comería toda esa lasaña sin compartirla con alguien más.
 
   -¡Parece estar deliciosa! - Alabó Aline, al ver la comida en la mesa, mientras que el olor agradable pasaba a sus fosas nasales.
 
   -Espero que te guste. - El anfitrión preocupado, se sentó en su silla y miraba fijamente a Leione. Trató de complacerla en todos los sentidos. Tenía la esperanza de que ella comenzara a verlo de otra manera. Como un padrastro amigo.
 
   Sin embargo, la joven permaneció en silencio, sin dar importancia a la actuación culinaria de su padrastro.
 
   El anfitrión abrió una botella de vino blanco y llenó las copas sobre la mesa, sin embargo, Leione tiró su copa antes de que él vertiera el líquido claro en ella.
 
   -No bebo. - Ella dijo con disgusto.
 
   -Voy a traerte un poco de jugo del refrigerador. - Marcos dijo cortésmente, tratando de levantarse de la silla.
 
   -¡No hay necesidad! ¡Yo ya he terminado!
 
   Leione dijo y se levantó. – Con permiso.
 
   Entró en la habitación y Aline miró a su novio. Ella parecía decepcionada por el comportamiento cruel de su hija durante el almuerzo preparado con tanto cariño por su amado. Aline pensó que su hija, aun siendo adulta, se merecía una paliza. No era este el tipo de educación que ella le había dado a la chica.
 
   Incluso sin padre, Leione había sido criada con buenos ejemplos de vida.
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   Unos días más tarde, Leione había llegado a su casa. Su madre estaba en la sala, delante de su armario de ropa, eligiendo un vestido para usar en la noche. Aline parecía encantada con docenas de vestidos que colgaban en sus brazos y otros colgados dentro de su armario.
 
   -¿Dónde has estado? - Preguntó al sentir la presencia de su hija en la sala, aunque de espaldas a ella.
 
   -Yo estaba de paseo en bicicleta por la ciudad.
 
    Miró a la cama y vio unas pocas piezas de ropa extendidas sobre el colchón.
 
   -¿Te has olvidado que hoy se abre el restaurante de tu tía?
 
   -¿Cómo podría olvidarlo?
 
    
 
   -Ve escoge tu atuendo. Yo no quiero llegar tarde en la apertura. -Informó, mirando a uno de los vestidos estirado en sus manos.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Momentos más tarde...
 
   Leione fue frente a su espejo. Después de que ella se puso ropa para ir al evento programado por la noche. Agarró el frasco de perfume, se frotó los dedos a ambos lados de su cuello y se maquilló en el tocador.
 
   Escogió un tono claro de lápiz labial que destacaban sus finos labios.
 
   Mirándose por algún tiempo en el espejo, su expresión cambió rápido. Tan pronto como vio la imagen de su primo detrás de ella, vestido con ropa oscura. Su nerviosismo le hizo caer el lápiz labial, que cayó en el mueble con un impacto inesperado. El mismo rodó y se detuvo en uno de los lados de la cómoda.
 
   Impresionada, Leione miró hacia atrás y no vio a nadie, más allá de su cama y también algunos objetos esparcidos por la habitación.
 
   Puso sus manos sobre su cabeza, dándole vueltas a su locura. Sabía que las cosas estaban empeorando cada día.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Su madre estaba al volante mientras ella estaba sentaba en el asiento de pasajero. Su rostro estaba cerrado, la chica parecía ansiosa por algo, después de salir de su propio dormitorio.
 
   -¿Qué cara es esa? ¡Parece que vas a ir a un funeral en lugar de la inauguración de un restaurante!
 
   Aline cuestionó.
 
   -No es nada. - Respondió deprimida, la escena del espejo estaba tatuada en su pensamiento.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Beth recibió el saludo de su hermana y su sobrina, ya que los dos llegaron a la sede.
 
   -¡La decoración del Restaurante es preciosa!
 
    
 
    
 
    Aline dijo admirada mientras miraba a los rincones de la propiedad con una decoración impecable.
 
   -Gracias. - sonrió. - ¿Y Marcos no vino?
 
   Él vendrá después.
 
   Leione miró a su izquierda y vio a varias personas y después, en una esquina, estaba su primo, hablando con tres amigos, los mismos del club nocturno.
 
   Los cuatro muchachos estaban involucrados en una conversación animada, nunca miraron a su alrededor ni observaron a la gente que les rodeaba.
 
   Un momento después, la joven caminaba por el restaurante, analizando en detalle la decoración, como la pintura, arreglos en las mesas, los cuadros colgados en las paredes, la última generación en iluminación en un terreno exquisito.
 
   Su curiosidad la llevó al baño. Mientras miraba las paredes pálidas del baño se acercó a la parte delantera, donde se detuvo de pie delante de un gran espejo.
 
   Parecía hipnotizada por su propia imagen en el espejo.
 
   Sin esperar, vio una sombra oscura ingresando al lugar. Leione se llevó un gran susto al ver a su primo en el espejo. Miró de nuevo y esta vez no fue una alucinación de su mente.
 
   -¡Pensé que eras un espejismo!
 
   Dijo asustada. Mirando torpemente a Andrew.
 
   -¡Hola prima! ¿Qué estás haciendo aquí, en el baño de hombres?
 
   Preguntó sorprendido.
 
   -¿Este es el toilette mas-cu-li-no?
 
    Preguntó mirando a ambos lados, intentando asimilar el lugar como un punto masculino. ¿Y por qué había llegado allí sin darse cuenta de ese pequeño detalle?
 
   -Sí. - Dijo ponderado. - ¿Tú no viste la identificación en la puerta?
 
   -Pues... - Ella sonrió débilmente. – Entré aquí tan distraída por la decoración que terminé sin ver la identificación en la puerta.
 
   Completó encogiéndose toda.
 
   La presencia de su primo, sin querer la intimidaba. No fue su culpa. Andrew ni siquiera se dio cuenta de que su prima siempre estaba extraña cuando la cruzaba en algún lugar.
 
    
 
    
 
    
 
   -Tu boca está borrosa. - Informó al ver los labios rosados de la joven.
 
   -¿Qué?
 
    Preguntó, se dio la vuelta en el espejo y descubrió que realmente su boca estaba manchada con lápiz labial de color rosa.
 
   No le dejó otra opción que conseguir un pedazo de toalla de papel y limpiar los bordes de los labios.
 
   Sin embargo, el trozo de papel temblaba en sus dedos pálidos, ya que también se sacudían de nerviosismo. Sus habilidades motoras no respetaron a su rigidez.
 
   -¿Cómo te va en los estudios? - Investigaba Andrew, de pie detrás de la joven y no dándose cuenta de la sofocación de ella a sus espaldas.
 
   -¿En los estudios?
 
   Tuvo dificultad para asimilar la pregunta del primo.
 
   -Sí. - Repitió.
 
   -Ahora estoy estudiando, hasta en el fin de semana. Mi madre me obligó a dedicarme plenamente a los libros.
 
   Respondió con dificultad.
 
    
 
   -Cualquier día, me aparezco para ayudarte en algunas materias. - Añadió.
 
   -¡No hay necesidad! - Dijo apresuradamente.
 
   -Me importa ayudarte. Después de todo tú eres mi prima favorita.
 
   Se acercó al lavatorio y abrió el grifo mientras hablaba.
 
   -¿Qué piensas de la decoración del restaurante?
 
   Observó las manos del joven siendo lavadas debajo del grifo.
 
   -Todo es tan… tan maravilloso.
 
    Dijo viendo los movimientos suaves de las manos de Andrew bajo el agua en cascada.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Cerró los ojos cuando sintió las manos de su primo que tocaban la piel de su rostro. Acariciándola con cuidado, y el agua corría por su epidermis yendo hacia su cuello.
 
   -¿Esta fría? - Preguntó con una voz provocativa.
 
   -Sí. - Ella contestó en voz baja, ahogada por el deleite que comprimía la garganta sin piedad.
 
   Andrew sin prisas desabrochó su vestido en el frente, dejándolo abierto hasta la cintura de la chica. Y sus manos se deslizaron sobre los pechos redondos de su pareja, dejándolos húmedos debido a la palma de sus manos completamente mojadas. Luego llevó los labios hasta alcanzar la parte  derecha de la oreja de Leione.
 
   - ¿Qué te parece? - Preguntó en voz baja.
 
   Y el susurro de su voz aún era más emocionante.
 
   -Maravilloso. – Respondió más bajo, y sus ojos buscaron el azul sedicioso en los ojos de su cómplice suplicando. - Continúa...
 
    -Ahora lo haré diferente. - Le dijo, aquietando sus manos sobre los senos erizados.
 
   -Sentirás el toque de mis labios calentándolos.
 
   Informó penetrándola con sólo su mirada seductora y accesible.
 
   Su cabeza bajó hasta donde su cara podría enfrentarlo, el maravilloso par de senos por completo estaban a su disposición. Sus labios lamían los pezones salvajemente, como si el tiempo se acabara y él tuviera que disfrutar de cada segundo sin pérdidas.
 
   Y las manos de la joven se infiltraron en el cuero cabelludo del joven, agarrándolo con fuerza.
 
    
 
    
 
   Ya no era posible escuchar el sonido del agua que caía por debajo del grifo y eso hizo despertar a Leione de su imaginación indecorosa al instante.
 
   Y viniendo alrededor, vio a Andrew secándose las manos en un pedazo de toalla de papel, sin embargo, todavía lo miraba confundida.
 
    
 
   ¿POR QUÉ DESEARLO ASÍ, LEIONE? ¿POR QUÉ?
 
    
 
   Ella pensó para sí misma, apoyando las manos en sus pechos, intentado cubrirlos. Como si todo lo que había imaginado hace minutos, fuera tan real como la imagen de su primo en frente suyo, secándose las manos.
 
   -¿Cómo va tu enamorado? - le preguntó volviéndose hacia ella.
 
   -Yo… no tengo novio, sin embargo, no encuentro tiempo para ese tipo de cosas.
 
    Dijo agarrándose sus manos.
 
   -Para eso, siempre tenemos tiempo.
 
   Ella hizo una sonrisa pícara en los labios.
 
   -¿Y tú?
 
   -Todavía estoy en esa “confusión”.
 
   -¿Por qué no intentas olvidarla con otra?
 
   -Ya intenté pero todo ha sido en vano. ¡Pérdida de tiempo!
 
    Él arrugó el papel y lo tiró a la basura. Sin embargo Leione presenció con sus propios ojos la triste suerte del papel arrugado, rebotando en un contenedor de basura.
 
   -¿Ella es tan especial?
 
    Cuestionó atenta y ansiosa por escuchar la respuesta sincera del primo.
 
   -Yo quiero que ella sea la madre de mis hijos.
 
   Dijo mirando a los ojos de su prima y sus labios hicieron una sonrisa agradable y llena de expectativas.
 
   -Es hermoso lo que has dicho ahora.
 
   Leione confesó tras devolverle una pequeña sonrisa mientras se lamentaba.
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   En la clase de libre, Leione jugaba voleibol con sus compañeros en el gimnasio de la escuela. Ella había tocado la pelota un par de veces y mientras miraba a su mano izquierda, vio a su primo, sentado en las gradas, viendo el partido.
 
   La joven pronto quedó indecisa con la imagen inesperada ante sus ojos. Todavía sorprendida Leione decidió mirar hacia otro lado y de nuevo miró a la dirección en la que había visto al muchacho y encontró que el lugar estaba vacío, no había nadie sentado allí durante el juego.
 
   Después de su tormento que la hizo paralizar dentro de la pista polideportiva, su entusiasmo por el juego ya no existía dentro de ella.
 
   Así Leione apresuradamente salió de la pista deportiva, dejando a sus compañeros atrás.
 
   Sin embargo, todos sus colegas se quedaron mirando los movimientos de Leione. Las chicas no entendían lo que le había sucedido, dejando el juego sin dar una excusa. De vez en cuando jugaban voleibol en las clases libres y Leione nunca habían actuado de esa manera.
 
   -Leione, ¿Qué estás haciendo? - Le preguntó a una de ellas, sintiéndose ya molesta por la repentina partida de la compañera del juego.
 
   -No quiero jugar más. - Dijo con su voz aguda y sin mirar el campo de deportes.
 
   Se acercó a sus cosas en las gradas de concreto, empacó sus libros, su mochila y se fue.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Horas después...
 
   Confundida y asustada por la imagen en el pabellón de deportes en su escuela, Leione decidió buscar a su psiquiatra sin cita previa. Ella tenía que hablar con él lo que había sucedido ese día.
 
   -Ahora estoy teniendo ilusiones con él, y es cuando ya no lo veo, y pienso esa cantidad de porquerías.
 
    Se desesperó acostada en la silla. Sus dedos fueron aplastados por sus propias manos.
 
   - Su imagen me persigue.
 
   -Leione, mantén la calma. – El Dr. Ardow dijo en voz baja, sosteniendo la mano y se la apretó suavemente.
 
   Los ojos de Leione estaban paralizados el techo blanco de la oficina, mientras trataba de calmarse.
 
   -Voy a terminar volviéndome loca - Confesó. Sus lágrimas llegaron sin ser llamadas. - ¿Por qué me está pasando esto a mí? ¿Por qué?
 
   Trató de encontrar las respuestas mirando al suelo del consultorio del doctor mientras Ardow la miró con tristeza.
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    -¿Crees que mi problema tiene algo que ver con el hecho de que no tengo un novio? - Leione preguntó a su psiquiatra.


    -Umum, Creo que no. - Dijo sereno.


    Sus ojos brillaron. Ella insistía en el tema después de un corto suspiro. -Si tuviera un novio... - parecía muy esperanzador. - ¿No voy a mejorar mi problema?


    Ardow miró unos papeles sobre su escritorio y luego se quedó mirando el rostro joven de su paciente.


    -Leione, mira. - Se aclaró la garganta. - Si empiezas a confundir tus sentimientos inmaduros, y este conflicto con todo lo que se siente en el momento, creo que obtendrás peores resultados.


      Él la miró garantizándolo.


     - No debes relacionarte con alguien, tratando de escapar de tus propios aforismos. Debido a que no se resolverán de esta manera.


    -No sé qué más hacer... - Sus manos se deslizaron por la frente y ellas viajaron por el pelo suelto. - Estoy desesperad. ¡Esto va demasiado lejos! Creo absurdo el pensar estas cosas de mi propio primo. Somos como hermanos.


    -No te culpes por ello. - Aconsejó para ver su sentimiento responsable de todo ese desorden.
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   Leione abrió los ojos contra su propia voluntad, después de oír un ruido que venía de la esquina de su habitación. Ella levantó la cabeza de la almohada y vio a su madre recogiendo unas piezas de ropa sucia.
 
   -Ya te dije que dejaras la ropa sucia en el cesto de la ropa. - Murmuró Aline, todavía inclinada, tomando las prendas de su hija.
 
   Sin tener en cuenta la joven hizo una mueca.
 
   -Me olvidaba... - comentó en voz baja.
 
   Una tarjeta blanca cayó del bolsillo de un abrigo de Leione y Aline la tomó, analizándola con desconfianza.
 
   -¿Qué es?... Tarjeta de Ardow Pex, psiquiatra... Teléfono...
 
    
 
   Inmediatamente esto fue una advertencia a la somnolencia de Leione. Ella terminó sentándose en la cama, totalmente confundida por el descubrimiento de su madre sentada. Quería que dejara sus cosas y decirle a Aline que se  retire de su habitación como la fuerza de un cohete. Pero la chica pensó que ella no podía hacer esto con su madre y dejarla sospechar más cosas que no estaban a su alcance.
 
   -¿Qué es, esto Leione?
 
   Miró a su hija tomada por sorpresa y propietaria de la respuesta ante el descubrimiento.
 
   -Un amigo de la escuela, me dio la tarjeta del consultorio de su padre. Porque el teléfono en su casa estaba funcionando mal.
 
   Inventó una excusa en el momento y no sabía si iba a funcionar a su favor. Leione no tenía otra alternativa que un pretexto para tapar sus mentiras. Ella misma se desconocía por mentir de esa manera. Y su mente sólo empeoró con todas estas restricciones.
 
   -Hay bien. - Murmuró aliviada - Pensé que estabas en problemas y necesitaba un psiquiatra, hija.
 
   Aline salió de la habitación poco después, llevando un montón de ropa en sus manos.
 
   Leione miró a la espalda de su madre, y luego miró al suelo, llena de pensamientos angustiantes. La chica con problemas, no podía soportar la situación. Se sentía sola y perdida en sus propios problemas secretos.
 
   Debido a que sus ilusionismos obscenos no le dejaron otra opción.
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   Liunk regresó al sótano, acompañado por su amiga Leione. Él estaba jugando con un dispositivo montado por él mismo. El muchacho parecía contento con la visita de su amiga, mientras caminaba un poco perdido. Parecía haber olvidado que existía y que siempre la estaba esperando.
 
   -Has estado perdida, casi no te veo.
 
   Dijo sentado en la mesa. Tenía la cabeza inclinada y los ojos estaban acompañados por unos anteojos de aumento.
 
   -Estoy en problemas.
 
   Por último, confesó, mirando a la invención del amigo en la mesa. El equipo no parecía familiar.
 
   En ese momento, Leione deseó que Liunk tuviera la inteligencia suficiente para crear un invento que pudiera poner fin definitivamente a sus problemas.
 
   Sin embargo, ella suspiró y miró hacia otro lado, sabiendo que nadie podía resolverlos o eliminarlos tan fácilmente de su vida.
 
   -¿Problemas? - La miró a su cara. Parecía preocupado por su amiga favorita. - ¿Es algo que te pueda ayudar a resolver?
 
   -No.
 
   Dijo con la cabeza hacia abajo. Leione no conocía a nadie en el mundo que pudiera ayudarla. A ninguna persona.
 
   -¿No se puede saber los problemas?
 
   -No.
 
   Se frotó la frente, al parecer ambigua. El sudor quería hacerse cargo de su piel, incluso el tiempo estaba fresco y agradable.
 
   -Leione, tú no eres la misma...
 
   Él la miró de nuevo. Liunk comenzó a ver a su amiga como una extraña, cerrada y secreta. Su amistad no permitía eso y él quería que fuera como un libro abierto, determinada a mostrar el final de la historia.
 
   -Yo sé...
 
   -Pero todavía sigues siendo mi mejor amiga.
 
    Brotó una media torcida sonrisa en ella y los labios de Leione dieron una sonrisa tímida también.
 
   -Y yo no quiero perder ese título por nadie.
 
   Dijo más animada y sus mejillas recibieron un color rojo.
 
   -Eso depende de ti.
 
   Él devolvió el golpe y le guiñó un ojo. Luego Leione levantó los ojos y vio el techo oscuro lleno de telarañas.
 
   -¿Cómo se puede estar todo el tiempo en este lugar cerrado y sombrío?
 
   -Me encanta este lugar y estoy pensando en traer mi cama aquí y ponerla en la esquina, donde dormiré todas las noches.
 
   Leione miró a la esquina donde Liunk había informado de poner la cama y sus ojos se congelaron hacia la esquina vacía.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Estaba tumbada en la cama y Andrew se puso sobre ella, protegiéndola con su cuerpo más fuerte que el de ella. Ambos desnudos y enroscados como dos serpientes.
 
   Mientras besaba su cuello y entraba lentamente, Leione cerró los ojos y se mantuvo sus labios unidos y húmedos, todos sus gemidos de placer y dolor...
 
    
 
   



  
 


En instantes Leione despertó y sus ojos se llenaron de lágrimas mientras se quedó mirando al lugar ilusorio.
 
   Con su corazón latiendo con violencia dentro de ella, la chica corrió hacia la puerta y no miró hacia atrás. Tratando de poner sus manos en las paredes, buscando el equilibrio del cuerpo.
 
   -¿Ya te vas?
 
     Liunk preguntó sorprendido. Apenas acababa de llegar allí y ya se estaba alejando del lugar sin siquiera hablar por un rato. Para el amigo, Leione estaba realmente extraña.
 
   -Me tengo que ir...
 
     Dijo, devolviéndole una mirada confusa y asustada. Eso fue todo lo que pudo regresar después de las alucinaciones con su primo.
 
   Y desapareció por la puerta de acceso.
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   Las letras oscuras en una hoja la confundían, ya que ella se acostó tarde, tratando de memorizar algunos textos del libro y se había despertado temprano para seguir estudiando rutinas en su propia habitación. Quería recuperarse de todas sus malas calificaciones y volver a ser la chica inteligente de antes.
 
   Su mirada tomó otra dirección, ya que la puerta se abrió y apareció su madre, sonriendo amablemente.
 
   -Leione, tu primo está aquí. - sonrió con más fuerza. Sus mejillas ganaron dos zanjas poco profundas - Él vino a ayudarte en los estudios.
 
   Aline dijo, mirando a su hija sentada en la cama, con un libro en su regazo y un cuaderno al lado del colchón protegido por una sábana de algodón.
 
   -¿Dónde está ella?
 
   Preguntó con los ojos muy abiertos. Esta noticia en la mañana había sido un duro golpe para ella.
 
   Aline no respondió, simplemente hizo un gesto con la mano a Andrew para la habitación de su hija y luego abrió la puerta, dejándolos solos.
 
   Leione subió a toda prisa a la cama después de un pequeño susto, sintió que su corazón estaba en la garganta y en su pecho.
 
   -¿Qué haces aquí?
 
   Preguntó centrándose en su silueta esbelta ante ella.
 
   -Te dije que iba a venir a ayudarte, ¿no? - sonrió tímidamente - Así que aquí estoy.
 
   Dijo estirando los brazos, como el Cristo Redentor. Leione sacudió la cabeza ante esa imagen tan hermosa, atractiva y tan aterradora.
 
   -¡No hay necesidad! Es posible que no quieras perder tu tiempo con estas estupideces de aquí.
 
   Dijo confundida, buscando el equilibrio psicológico, apartando la mirada de su primo.
 
   -Tú no eres estúpida, por el contrario, eres lo suficientemente inteligente. Sólo que estás en problemas y eso es normal.
 
   Andrew explicó y se alisó el propio cabello rubio.
 
   Tras esto, Leione fue a su armario y sacó un vestido cualquiera y lo colocó sobre su camisa, en su cuerpo. Ella quería estar vestida apropiadamente para estar presente con el primo.
 
   -¿Usas eso bajo tu vestido? - Preguntó con el ceño fruncido. Por lo poco que sabía de la ropa de las mujeres, ellas nunca usarían un suéter debajo de un vestido.
 
   -Es más práctico. - Ella dijo y sonrió torpemente.
 
   Andrew se sentó en la cama y agarró los libros, analizando con interés. Él era un chico brillante y nunca había tenido problemas con marcas rojas en la escuela o la universidad.
 
   -¿Por qué tema quieres empezar?
 
   Levantó la cabeza y preguntó, mirando hacia ella, todavía de pie al lado de su armario blanco.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Por la noche, Andrew tuvo la idea de llevar a su prima a un bar en el centro de la ciudad, ya que a ella le había dado pena, que hubieran estado encerrados en la habitación, estudiando todo el día. Pensó que su querida prima necesitaba un poco de distracción. Y sólo los estudios y una gran cantidad de libros no contribuirían a esto en la vida de los jóvenes.
 
   Por último, se sentaron en una mesa con dos latas de refresco y dos sándwiches.
 
   -Andrew, ¿Te puedo decir algo?
 
   -Habla prima. - Él habló cortésmente mordiendo su sándwich.
 
   -Es sobre tus amigos... - Ella se mordió el labio después de pronunciar con cuidado.
 
   -Ya lo sé... Su amistad es demasiado pesada para mí. - Dijo con la boca llena y la miró con sus ojos azules. - Leione, no hay que juzgar por las apariencias. ¿Verdad?
 
   -Quién está dando a entender eso eres tú. - bajó los ojos hasta su lata de refresco.
 
   -Sólo estoy hablando exactamente lo que me dijiste el primer día que te vi en el club.
 
    Fortaleció y esta vez su boca estaba vacía.
 
   -Sí, esto puede parecer frío para mí, pero no me gusta  ese tipo de gente. - Él confesó y se calló nuevamente.
 
   -¡Ellos son geniales! Qué necesitas saber de ellos.
 
    
 
   -No. – movió la cabeza. - No lo necesito.
 
   Ella lo miró con seriedad y regresó el mismo tipo de mirada. Ambos descendieron sus ojos a la mesa y se quedaron en silencio por un tiempo.
 
   -Ya no pareces aquella Leione que yo conocía.
 
   Andrew confesó, mirando a un lado y luego sin morder su labio rosa.
 
   -¡Tienes razón, he cambiado! He cambiado al punto de ya no ser una excelente estudiante como era y también como tu prima amigable. - Dijo con nerviosismo. Su voz adquirió efectividad - ¡Quiero irme!
 
   Se levantó con fuerza, dejando su almuerzo en el plato y lata de refracción casi llena. Su placer de seguir comiendo esos alimentos se había ido junto con su paciencia para hablar con su primo.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   En cuestión de minutos, ambos caminaron por la calle oscura, y Andrew levantó las manos en los bolsillos de su abrigo oscuro.
 
   Leione caminaba a su lado en silencio, con los brazos encogidos. Se había olvidado de tomar una chaqueta antes de salir de casa y seguir a su primo al centro de la ciudad. Después de él haberle insistido mucho para salir.
 
   -Te estás helando, ponte mi abrigo.
 
   Él dijo, deteniéndose para caminar.
 
   -¡No hay necesidad! No siento frío.
 
   -Pero estás achuchada. - Puso su mano en el brazo de la joven, comprobando la temperatura de su piel. - ¡Estás helada!
 
   Se quitó la chaqueta y se quedó sólo con una camisa de malla, color negra. Los ojos de Leione en secreto lo analizaron y luego miró al suelo.
 
   -¡Vístete con esto! - Ofrecía, su chaqueta hacia ella.
 
   -¿Y tú?
 
   Ella preguntó preocupada.
 
   -No te preocupes por mí.
 
   Al momento aceptó la chaqueta de su primo y se vistió con precaución. Su nariz se apoyó en el tejido que contiene el olor del chico. Y su fosa nasal inhalaba esa fragancia con moderación para que el propietario no se diera cuenta de nada.
 
    
 
    
 
   Pronto volvieron a caminar lentamente en la calle.
 
    
 
    
 
    
 
   Los dos estaban juntos por un abrazo concentrado. Leione escondió su rostro en el pecho del joven, rebosante de alegría de la protección y el calor que viene de él.
 
   Las manos de Andrew recorrían toda la longitud de su cuerpo, y del tejido ligero de su vestido.
 
   Y ella sostenía fuertemente la espalda, con las manos metidas debajo de la camisa negra. Las yemas de sus dedos testeaban la textura de su piel.
 
   -¡No pares!
 
   Ella sonaba con una voz apenas audible.
 
    
 
    
 
    
 
   Como siempre, Leione permaneció con sus pensamientos lejos. Parecía aturdida y sus ojos estaban paralizados, ya que ella estaba desatenta. Y pasó a cruzar la calle sin mirar a ambos lados.
 
   Un coche se acercaba a gran velocidad y el joven miró al coche y al mismo tiempo, miró a su prima, dando un paso adelante. Andrew se dio cuenta de que Leione cruzaría la calle en ese momento.
 
   Hoscamente, él la agarró del brazo y la atrajo hacia sí, frenando su paso. La cara de Leione se estrelló contra el pecho de su primo y ella tuvo un sobresalto.
 
   -¿Qué estás haciendo? - Gritó nervioso.
 
   El coche pasó raspando la falda del vestido de la muchacha, que parecía asustada por su primo, por segunda vez después de eso.
 
   -¿Qué pasa contigo?
 
   Preguntó, sosteniendo el rostro de la chica con las manos y ella lo miró a los ojos azules, después de que se iluminaron por un faro encendido de un coche que pasaba junto a los dos.
 
   -Estabas cruzando la calle sin mirar a los lados y un coche te rozó.
 
   -Yo... no he visto... al coche.
 
   Respondió medio entumecida y sus ojos aún enfrentaban los ojos azules de su primo.
 
    
 
   -¡Presta más atención, Leione! ¡Si no estarás a punto de morir!
 
   Advirtió enojado. De inmediato soltó la cara de ella y echó su rubio flequillo hacia atrás, todavía muy nervioso. La sensación de ver a Leione atropellada por un coche seguía agonizando en Andrew. Para él, su prima parecía un niña pequeña que necesita sostener de la mano antes de cruzar una calle muy transitada. 
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   Rosas blancas se depositaron lentamente en una tumba, y la joven Leione cerró los ojos y comenzó sus oraciones en silencio.
 
   -Encuentro injusto que mamá nunca haya venido aquí, a depositar flores para ti, papá.
 
   Murmuró levantando sus manos en el frío de la baldosa tumba.
 
    
 
   El sepulturero se acercó, caminando suave y ella miró hacia atrás después de saltar en asombro.
 
   -Me asustó, pensé que era un alma... - Se calló.
 
   -Es hora de que cierre el cementerio. ¿Vas a demorar?
 
    El funcionario del cementerio dijo.
 
   -No, yo ya he terminado.
 
   Dijo viendo al funcionario adelante, mirándola seriamente. Estaba contando las horas para ir a su casa y deshacerse de esa ropa y las botas de goma.
 
   Leione continuó observando a Lyon con asombro.
 
    
 
   Andrew estaba de pie frente a ella.
 
   La llevó en sus brazos y la colocó sentada en una tumba. Y salvajemente quitó el tejido, que cubría la piel de la joven, desgarrándolo.
 
   Y debido a esto, los pechos de la chica quedaron expuestos. Su mano derecha agarró un capullo de rosa blanca, una de las cuales, Leione había traído para decorar la tumba de su padre. Y comenzó a deslizar la rosa en el rostro de su prima, poco a poco, pasándola por el cuello y también sobre los voluminosos pechos al descubierto.
 
   Me miró a los ojos, con su aspecto atractivo y puso la rosa hacia sus labios y la besó delante de su amante.
 
   Leione observaba sus labios atractivos, mientras que jugaba con la rosa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Un fuerte viento se presentó ante ella y la niña se despertó con el sonido del mismo en sus oídos. Y delante de ella estaba el sepulturero, de pie e impaciente, esperando que se fuera del lugar, para cerrar la puerta del cementerio.
 
   Muy rápidamente, Leione abandonó el lugar a toda prisa, olvidándose de hablar con Lyon. Y el sepulturero miraba sin entender su reacción instintiva.
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   Había mucha gente gritando, algunos con miedo y otros con júbilo por estar en un parque de diversiones.
 
   Leione caminaba detrás, mientras que su amiga Ana fue avanzando, se abrazó con su novio Dinho.
 
   La pareja había estado en algunos juegos y Leione no quería andar en nada, sólo miró a la gente alrededor, divirtiéndose sin intimidación.
 
   Miró a un barco, balanceándose de lado a lado, que llevaba a decenas de personas.
 
   Y en el último asiento de la izquierda, vio a su primo Andrew.
 
   La imagen del muchacho la perturbaba. Él estaba con ropa oscura, sonriendo, extático, con el viento golpeando su cara por los movimientos bruscos del juguete gigante.
 
   Entonces Ana vino de atrás y puso su mano sobre su hombro.
 
   -Vamos, Leione.
 
   Ella se despertó y suspiró asfixiada por la sorpresa causada por la mano de su amiga en la espalda. Pero mientras caminaba junto a Ana volvió a mirar el barco y vio la imagen de su primo, que era más que una utopía de su mente.
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   Estaba muy ventoso, y Leione fue al cementerio, de pie ante la tumba de su padre.
 
   Vio a él frente a ella, con ropa blanca y su espíritu no dijo nada, sólo miraba con benevolencia.
 
   Y la joven continuó paralizada, sólo viendo, deslumbrada por lo que había visto.
 
   Una lágrima cayó por su mejilla.
 
    
 
   Segundos después, Leione despertó y miró al techo oscuro de su habitación. Durante este periodo, estaba segura de que todo era un sueño.
 
    
 
   Todavía inquieta con el sueño, ella apareció en la cama de su madre, sentada, sosteniendo la almohada que trajo de su propia habitación. Debido a su presencia inesperada, su madre había despertado del sueño y la miraba adormilada.
 
   -¿Qué estás haciendo aquí, Leione?
 
   -Soñé con mi padre.
 
   Dijo deprimida. Las imágenes del sueño aún estaban latentes en sus pensamientos.
 
   Aline cerró los ojos, sin dar importancia a lo que su hija le había dicho. Quería dormir sin tener que comprometerse en la noche.
 
   -Tengo miedo, nunca había soñado con él antes.
 
   Por último, confesó a su madre.
 
   -Leione, Déjame dormir, estoy cansada. Mañana hablamos.
 
   Aline murmuró, abrazando a un lado de la almohada y Leione dio cuenta de que su madre llevaba un vestido de satén de color gris oscuro.
 
   -¿Puedo dormir aquí esta noche? - Preguntó acobardada.
 
   -Claro que puedes hija.
 
   Se quedó junto a su madre, aferrándose a su almohada. El sueño tuvo efecto de dejar a su miedo y reflexionar. Por primera vez después de muchos años, Leione quería dormir con su madre. Ella siempre dormía con Aline cuando todavía era una niña. Sin embargo, después de que ella se convirtió en una mujer joven, la necesidad de compartir la cama con su madre murió fuera de su rutina de vida.
 
   Ahora tenía un deseo secreto e impulsivo de compartir su cama con alguien que nunca sería posible...
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   Temprano en la mañana, Leione regresó a la tumba de su padre, imaginando que él la solicitaba después del sueño que había tenido la noche anterior.
 
   Una mujer se acercó a traer flores frescas y las colocó sobre la tumba de su padre.
 
   Leione la miró seria, sin comprender la inesperada visita de esa mujer, a quien nunca había visto en su vida.
 
   -¿Quién eres?
 
   Preguntó observando con una cara nada agradable.
 
   -Soy Marilia. - Respondió mirando a Leione ante ella.
 
   -¿Eres pariente de mi padre? - Preguntó curiosa.
 
   -Yo era su esposa.
 
   -¿Esposa? - Frunció el ceño. - ¿Cómo? Si él era mi padre y él siempre fue el esposo de mi madre.
 
    
 
   -¡Eso es engañoso! Él siempre estuvo casado y no podía tener hijos. Gritaba permanente. Yo no tuve hijos.
 
   Leione se sorprendió al oír tales afirmaciones. Sus ojos se llenaron de lágrimas por eso.
 
    
 
   ***
 
    
 
   En desacuerdo, la joven golpeó fuertemente la puerta principal de su residencia, después de cruzarla, muy molesta con su madre, que estaba en la habitación, sentada en el sofá, tirando al interior de algunas bolsas, varias piezas de ropa que había comprado horas antes durante su viaje en el centro comercial.
 
   -Leione, te compré un vestido para ti y espero que lo disfrutes.
 
    Comentó sin darse cuenta de la cara dura de su hija, de pie al lado del sofá.
 
   -No quiero.
 
    Respondió con rigidez, cruzando los brazos sobre su pecho.
 
   -¡Préndele fuego a esa porquería de vestido!
 
   -¿Esa es manera de agradecer  un regalo?
 
    Miró lleno de dolor a su hija. Había días en que Aline no podía manejar la rebelión de Leione. Ella sostenía que no le dio buenas enseñanzas utilizando el peso de su propia mano.
 
   -¿Mamá, tienes toda la seguridad de que Maycon Fragath Mesa era mi padre?
 
   Le preguntó con los ojos apretados y descruzando los brazos. Pronto la joven también suspiró con el pecho apretado y pesado por la gran decepción en el cementerio.
 
   -¿Por qué esa pregunta ahora, Leione?
 
   Preguntó juntando algunas piezas de ropa y su mirada estaba muy lejos de la imagen de Leione.
 
   -Yo acabo de conocer a su esposa y hablamos mucho tiempo en el cementerio.
 
   Se quedó mirando a su madre en la cara y se cruzó de brazos.
 
   - Y todo lo que ella me dijo parecía cierto, a diferencia de tu historia que no me convenció hasta hoy día.
 
   Aline se levantó del sofá, aprensiva y su mirada tenía una expresión de temor, miedo y pánico.
 
   -Desde el principio, me pareció muy extraño. Ustedes se casaron y no hay fotos para registrar ese momento tan especial. - Leione frunció el ceño. - Y pronto después de mi nacimiento y no conocí a mi padre, porque él estaba muerto.
 
   Aline bajó la cabeza y tocó su dedo índice en la frente. Sólo cerrando los ojos por un momento.
 
   -La señora nunca me habló de él y siempre me prohibió ir a su tumba. ¿Por qué eso, mamá? ¿Qué hay de malo en eso?
 
   Descruzó sus brazos y miró a su madre, exigiendo una respuesta sincera y muy convincente.
 
   -Yo siempre he deseado que tuvieras un padre, que  estuviese vivo o muerto... sólo deseaba que existiera en tus recuerdos y me di cuenta que sólo podía hacer esto engañándote a ti.
 
   Confesó arrepentida. Sin embargo Aline sintió alivio al decirle toda la verdad a su única hija. Ya no podía tener seguir manteniendo esa mentira.
 
   -¿Engañando? - Le preguntó perpleja.
 
   -Ese tal Maycon Fragath, él no es tu padre....
 
   Dijo sin dejar de mirar al suelo.
 
    - Nunca lo he visto en mi vida.
 
   -¿Qué dijiste? - Sus ojos estaban llorosos.
 
   -Tú preguntabas tanto por tu padre, que decidí inventar su muerte para que te olvidaras de él. Aceptar que no estaba más en este mundo.
 
   Se acercó a un lado mientras cuestionaba a su madre.
 
    
 
    
 
   -¿Ese hombre enterrado en esa tumba no es mi padre?
 
   -...No...
 
    No podía mirar a su hija, estaba avergonzada de sus acciones llenas de mentiras.
 
   -¿Por qué hiciste eso madre? ¿Por qué? - Sus lágrimas cayeron al suelo. - Me haces derramar lágrimas por aquel hombre que no es nada mío. ¿No sería mejor la verdad? ¿Qué clase de madre eres?
 
   Caminó apresuradamente alejándose de ella.
 
    
 
   -¡Maldita Sea!
 
   Gruñó, entrando en su habitación y cerró la puerta. Se tumbó en la cama, boca abajo y empezó a llorar incontrolablemente.
 
   Aline comenzó a golpear la puerta de la habitación, tratando de hacer cambiar de opinión y abrir la puerta para entrar allí.
 
   -Leione, ¡Abra esta puerta! No he terminado de hablar contigo.
 
   -¡Déjame en paz!
 
   Ella gritó, tomando sus manos a los oídos, tratando de no oír ruidos en la puerta de madera ni la voz de su madre que la irritaba aún más.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Momentos más tarde...
 
   -¿A dónde vas?
 
    Aline preguntó al ver a su hija salir de la habitación, con una bolsa llena de ropa en el hombro izquierdo.
 
   -Voy a pasar unos días en la casa de la abuela. - Dijo rencorosa.
 
   -Leione, No hemos terminado nuestra conversación.
 
   Ella miró a su madre con la exaltación.
 
   - ¿Me dirás que no eres mi madre? ¿Y yo soy tu hijastra?
 
   Preguntó con petulancia.
 
   -No hables, eres mi sangre.
 
   Los labios de Leione estaban comprimidos amargamente. Ella no creía nada de lo que su madre dijera. Aline se había convertido en un cuadro pintado con tintas de mentiras. La obra maestra había perdido todo su encanto para el coleccionista aficionado. Fue precisamente eso.
 
   -Tengo mis dudas... Yo no te creo. - Abrió la puerta ante ella.
 
   -Leione...
 
   Insistió, con el corazón encogido.
 
   -¡Déjame en paz! –Salió de la casa, dejando la puerta abierta. - ¡Y trata de no venir en pos de mí en casa de la abuela! ¡Respeta mi sufrimiento!
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    -Ella no me debería haber mentido a mí de esa manera, haciéndome creer que el hombre muerto era mi padre.


    Leione confesó con voz lastimera, mientras yacía en el sofá, con la cabeza apoyada en el regazo de su abuela. Sus ojos estaban con una mirada abatida por haber estado llorando durante horas. Pero ahora estaba más tranquila y podía hablar con su abuela y sin desequilibrio emocional.


    -Yo nunca apoyé esa idea de tu madre, pero no te podía decir la verdad, porque eso debería hacerlo a mi hija.


    -Lo sé, abuela... mi madre es el único culpable.


     


     


    Oyeron el ruido de estacionar un coche en frente de la casa y los dos estaban atentas al ruido del motor apagado.


    -Si es mamá, no voy a volver a casa con ella. - Dijo Leione, imaginando que su madre había ido tras ella.


    En silencio, la señora Fátima se levantó y fue al balcón para ver quién había llegado allí.


    Asustada, Leione no esperó el regreso de su abuela a la sala y de inmediato la niña fue a su habitación, en busca de un refugio, tratando de esconderse de Aline.


     


     


    ***


     


     


     


    Pocos minutos habían pasado y Leione se dio cuenta de que la señora Fátima no había regresado a la casa. Preocupada por su abuela, se enfrentó a sus temores y dejó a su habitación.


    Se acercó al balcón y la vio sentada en la mecedora en compañía de su nieto, que estaba sentado en la pared.


    -¡Andrew!


     Leione exclamó sorprendida.


    -¡Prima!


    Se levantó y se acercó a la chica, abrazándola y dándole un beso suave en el cabello. En ese momento, Leione cerró los ojos y poco a poco se sentía más afortunado con su presencia.


    -Por qué estás aquí?


    Cuestionó él todavía impresionado.


     


    ***


     


     


    Los dos caminaron en pasos lentos por el jardín, después de haber cenado en compañía de su querida abuela. Las flores estaban en total silencio, ningún árbol se movía sin la fuerza de la brisa. Pero podían oír los sonidos de algunos insectos en el jardín y alrededor del sitio.


    -¿Tú también sabías de la mentira inventada por mi madre?


    Preguntó al mirar el rostro serio de su primo. Los ojos de Andrew eran azul más oscuro ese día. Tal vez pudiese ser por la poca luz en este jardín que ellos estaban más oscuros.


    Él sacudió con la cabeza y dijo positivamente.


    -Sí.


    Pero su mirada no llegaba a alcanzar el rostro su prima, se sentía retraído con el tema.


    Leione simplemente apretó los labios y bajó la cabeza, mirando un poco decepcionada a su primo.


    -Creo que todo el mundo sabía que la idiota de aquí, había sido engañada todo este tiempo.


     Por último, confesó mirando hacia arriba. Las estrellas en el cielo no le hacían gracia. Su universo fue destruido por mentiras.


    Después de todo, ¿quién era su padre? ¿Dónde estaba?


    -Te aseguro que la tía Aline no lo ha hecho por mal, ella deseaba que hubieras tenido un verdadero padre.


    Andrew hizo un esfuerzo para expresar estas palabras.


    - Y usó la manera más absurda para hacer esto posible. - Sacudió la cabeza. -¡Eso me causa enojo!


    El muchacho se metió las manos en el bolsillo de los pantalones vaqueros y sacó una cartera más ligera y un cigarrillo. Tomó un cigarrillo y se lo llevó a los labios, encendiéndolo enseguida.


    Leione lo observó, y en ese momento se había olvidado de sus problemas y de las mentiras de su madre.


    -¿Tú fumas?


    Preguntó.


    -De vez en cuando.


    Confesó después de un trago y haber liberado el humo suave de su boca. Los ojos de Leione acompañaron estos humos durante unos momentos cuando sintió sorprendida con la secreta adicción de su primo.


    -Creo que estamos necesitando alguna distracción.


    Dijo, mirando muy inquieto.
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   Los dos llegaron al interior del club y Andrew protegía a su prima con su brazo derecho, lo que impedía que alguien chocara con ella.
 
   Caminaron hasta una mesa, se sentaron y el chico rubio llamó a un camarero que pasaba en el otro lado. Luego ordenó dos refrescos para comenzar la noche.
 
   -¿Te sientes mejor ahora? - Le preguntó, tratando de animarla.
 
   -Eso creo. - Se encogió de hombros y miró a la gente bailando a su alrededor.
 
   Dos amigos de Andrew aparecieron en la multitud y miraron a la mesa donde el chico estaba sentado.
 
   Leione había visto que uno de los chicos hizo un gesto con una mano, llamándolo.
 
   -Yo voy allí y vuelvo. -Andrew dijo, y se levantó a toda prisa.
 
   -¿A dónde vas? - Preguntó preocupada. Sus ojos no se despegaban de su imagen.
 
   -Voy a hablar con ellos... - dijo confundido. - ¡Quédate aquí, esperándome!
 
   -Correcto.
 
   Estuvo de acuerdo, mirando con nostalgia.
 
   La ida de Andrés y sus amigos la hacían a Leione sentir insegura, con miedo de muchas cosas.
 
   Se unió a sus amigos. Los chicos caminaban entre la multitud y luego desaparecieron.
 
   Los tres jóvenes entraron en el baño de hombres, que tenía una ducha y tres privados.
 
   Y ellos se quedaron agachados en el espacio donde estaba la ducha, con los brazos extendidos, una jeringa empezó a ir de mano en mano.
 
   Al llegar el momento de Andrew, tomó la jeringa, mientras ajustaba su brazo en una posición cómoda para acoplarse la aguja de la jeringa en el brazo, tratando de sentir menos dolor después de la picadura.
 
   La puerta estaba entreabierta, y un ojo vigilante vio la imagen del chico drogándose con los dos chicos.
 
   Impresionado por la escena, Leione no podía soportar verlo hasta el final y se alejó del baño de los hombres con tiempo de no ser vista por algunos de ellos.
 
   Aún desesperada y descreyendo por lo que había visto instantes atrás, ella caminó a través de la multitud de jóvenes dentro del club. Parecía en estado de shock, tropezó con la gente sin siquiera sentir su estúpida colisión con ellos.
 
   Llegó a la parte exterior del club, con gran dificultad.
 
   El aire limpio la hizo recuperar el aliento, que fue sacudida por el susto que se llevó al ver a su primo en esas circunstancias.
 
   Coyunturas que ella llama fondo del pozo.
 
   Lágrimas crecientes obstaculizaron su visión. Sin embargo, ella cruzó la calle y un coche frenó violentamente, evitando pisarla por la imprudencia causada por el peatón.
 
   Aliviada de otro susto, ella apoyó su cuerpo contra el quiosco y gimió, recordando a su primo enfilando la aguja de la jeringa en su propio brazo izquierdo.
 
    
 
   Parecía haber sido testigo de un asesinato.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Minutos más tarde, Andrew regresó a la mesa donde había estado y no vio a su prima.
 
   Decidió buscarla ella en todos los rincones de la discoteca.
 
   Cansado de buscar en el interior del club, Andrew decidió abandonar el lugar, todavía preocupado por la desaparición de la joven.
 
   Se detuvo en la acera peatonal y se pasó las manos en el pelo de oro, con una amplia desesperación, se culpó a sí mismo por dejarla sola en el club.
 
   Caminaba mirando a su alrededor y vio a una mujer joven sentada al otro lado de la acera, apoyada contra un puesto de periódicos. Y decidió ir allí, ya que él se había dado cuenta de que la muchacha era su prima.
 
   -¿Qué estás haciendo aquí? – Preguntó molesto. - ¡Casi me matas del susto!
 
   Leione levantó la cabeza y miró a los ojos azules de su primo, que estaba con un aspecto diferente, después de haber recibido una dosis de heroína en su torrente sanguíneo. Andrew parecía más entusiasta y lejano al mismo tiempo.
 
   -¿Por qué estás llorando? - Insistió al ver el rostro de su prima con los ojos húmedos un poco hinchados.
 
   -Lo he visto todo...
 
   Ella confesó con voz y sin fuerza. En ese momento ella miró hacia otro lado.
 
   -¿Todo qué?
 
    Él preguntó confundido.
 
   Leione lo miró a la cara.
 
   -Lo he visto todo, Andrew... una jeringa que pasa de mano en mano y drogas.
 
   Entonces ella miró hacia otro lado, queriendo borrar ese cruel escenario de su mente.
 
   El joven pasó los dedos en su par de cejas, asemejándose en dificultades.
 
   -No le digas nada a nadie. – Dijo con su cabeza hacia abajo. - ¡No hable con mi mamá, por favor!
 
   -¿Por qué te drogas? - Preguntó, de pie y mirando más de cerca a la cara.
 
   -Pasó.
 
    Contrarrestó desorientado. El fundamento de su adicción a la droga parecía tener un origen sensible.
 
   -¡Fueron ellos tus amigos!
 
    Dijo conteniendo la ira para ellos y para la adicción maldita de su primo con las drogas.
 
   -Ellos no son culpables. - Él la miró con rabia, golpeando su mano en el pecho, explicando. - Me involucré con las drogas porque quería. -
 
   -Estoy preocupado por ti.
 
   -Por mí - Sonrió suavemente irónico. - ¿Por qué? No estoy enfermo.
 
   Sus ojos azules brillaban.
 
   -El vicio es una enfermedad. - Leione fortaleció, mirándolo seriamente.
 
   Andrew miró al suelo, su voz creció aún, parecía más consciente del problema.
 
   -Estoy pensando en hacer algo para deshacerme de eso.
 
   -Necesitas ayuda. - Declaró Leione atravesando sus cortos brazos alrededor de la cintura del adicto. - Por favor, deja que te ayude.
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   Al regresar a casa, Leione se enfrentó a su madre, de pie en medio de la sala de estar.
 
   Ella miró rápidamente y fue a su habitación, donde ella puso su bolsa de ropa en la cama.
 
   -Te Extrañé. - Aline dijo, viniendo atrás de su hija. - Cada vez que llegaba a tu habitación, pensando que estabas aquí, estudiando o bien tumbada viendo la televisión.
 
   Ella miró a su madre y la abrazó con desesperación. Ella quería hablar con Aline sobre el problema de su primo con las drogas, sin embargo, no podía Leione traicionar su confianza. Él le había rogado de no decirle nada a nadie. Y este "no" también incluía a su tía Aline.
 
   - Te amo, hija.
 
   Leione escondió la cara en el hombro de su madre,  ahogando sus lágrimas.
 
   Las mentiras de su madre habían sido perdonadas y ahora lo que aquejaba a ella era sólo el vicio maldito de su primo con las drogas.
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   Dos meses más tarde...
 
    
 
   Leione había terminado de tomar su baño y salió de la ducha, envuelta en una toalla blanca y esponjosa.
 
   Sus movimientos fueron inmovilizados, así que tenía la imagen de su primo en sus pensamientos. Ya estaba preocupado por él, habían pasado meses desde la última vez que lo había visto y sabía muy poco acerca de su condición.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Al regresar de la escuela, ella llegó a casa y vio el coche de su tía Beth, estacionado frente a su casa. Corrió adentro, imaginando ver a su primo.
 
   Al llegar a la habitación, oyó gritos y en medio de la habitación estaba su tía se abrazó con su madre. Ambas lloraban mucho.
 
   - ¿Qué pasó? - Leione preguntó nerviosamente, no viendo a Andrew entre ellos. - ¿Qué pasó con mi primo?
 
   Se había imaginado que algo malo había ocurrido con el niño, que estaba en el campo de las drogas.
 
    
 
   ***
 
    
 
   El cadáver estaba siendo velado en una capilla que era parte del cementerio.
 
   Había algunas personas, amigos y parientes más cercanos de la señora Fátima.
 
   Aline estaba de pie junto al ataúd de su madre. Marcos estaba constantemente a su lado, preocupado por su estado, ya que él estaba con el poder de calmarla.
 
   Leione estaba aislada, lejos de todo, y permaneció con el rostro hinchado de tanto llorar. Se sentía desprotegida y necesitaba un intenso y cálido abrazo. Ella deseaba a una sola persona, que aún no habían llegado al funeral de su abuela.
 
   Por último, su tía Beth llegó, lleva anteojos oscuros en la cara y a su lado estaba su hijo, acompañado de su prometida.
 
   Los recién llegados se unieron al lugar, cerca del viejo ataúd. Las dos hermanas se abrazaron en una profunda desesperación y dolor. Ese fue un momento crucial para ambas.
 
   Y Andrew estaba detrás, también abrazó a su novia.
 
   El negro y la tristeza reinaban en la habitación.
 
   Sin embargo, Leione se acercó lentamente a sus familias, tomando el borde de su vestido negro.
 
   Se quedó inmóvil, mirando a su primo al lado de la joven de cabello negro. Y sus ojos bajaron por la silueta de Andrew y cruzaron a la mano derecha, en la que llevaba un anillo de oro en su dedo anular.
 
   Y pronto dedujo que su primo estaba comprometido.
 
   Su visión se oscureció y unos mareos aparecieron dentro de su cabeza. No vio nada más, además de una oscuridad de fuego sobre los ojos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ***
 
    
 
   Al abrir los ojos, su familia estaba a su lado y ella miró a la cara de cada uno de ellos, aún bastante aturdidos. Y su mirada se detuvo en la imagen de su primo, que también había llorado profusamente por la muerte de su abuela.
 
   -¿Hija estás bien? - Preguntó Aline.
 
   Leione no respondió, sólo miró a su primo, todavía junto a su novia.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Después del entierro, después de las dieciséis horas de la tarde, la gente salía de la tumba sin prisas.
 
   Y Leione permaneció allí sola. Quería decir adiós a su abuela que no vería más.
 
   Una pálida mano le tocó el hombro derecho y girando la parte delantera, vio la imagen de su primo.
 
   -Nuestra abuela se fue... - Susurró entre lágrimas.
 
   El joven la abrazó y ella se aferró a Andrew como si pudiera traer su alegría volver precisamente en ese momento tan angustioso.
 
   Leione cerró los ojos, sintiendo protegida una parte de su sufrimiento que estaba siendo aliviado, mientras sostenía a su primo lo más fuerte que podía sacar dentro de ella, y suspirando que no escapara de sus brazos, tan rápido.
 
    
 
   Mantuvo el rostro varonil con sus manos tan delicadas, y miraba intensamente hasta los ojos azules como las aguas marinas.
 
   -¡Dime que jamás me dejarás! Dime que serás mío para siempre, así como yo seré tuya...
 
   Ella dijo con desesperación y ardor, su rostro se frotó en el pecho del chico, deseándolo con libertinaje.
 
   -¡Andrew bésame!
 
   Su voz habló con ternura, después de que su cara enfrentó otra vez la mirada amistosa de su amado.
 
   Faltaban milímetros para que ambos labios se convirtieran en uno.
 
    
 
    
 
   Y una voz femenina interrumpió el acto, haciendo a Leione despertar de sus fantasías.
 
    
 
   -ANDREW!
 
    
 
   Merlane gritó aproximándose.
 
   El joven soltó el cuerpo de su prima y Leione observó en silencio. Su mirada se reservaba con tanta ternura. Odiaba la idea de ser abandonada por su querido primo en ese momento. Ojalá pudiera quedarme a tu lado por un gran tiempo o incluso a través de tu eternidad.
 
   Sin tener que presenciar su partida a los brazos de otra compañera. La cual estaba etiquetada como su novia en esta ocasión.
 
   -¿Vas a quedarte aquí?
 
   Él preguntó. Ella sacudió la cabeza positivamente.
 
   -¡Chaucito! - Le besó la frente a su prima y luego aconsejó. - ¡Cuídate!
 
   No obstante, la infortunada niña se quedó en silencio, viéndolo alejarse, al reunirse con su novia. Y se fueron abrazados fuera del cementerio.
 
    
 
    
 
   La joven todavía los miraba y luego su mirada se cruzó el suelo, negándose a seguir mirándolos. La imagen de la pareja la fastidiaba en grande.
 
   



  
 



 
   Capítulo 32
 
    [image: 2589999366625588] 
 
    
 
   La recuperación de Leione se retrasó después de la muerte de su abuela materna. Se había dado un tiempo para el tratamiento con su psiquiatra, porque no tenía ningún entusiasmo de una cosa así.
 
   Las escenas del funeral aún atormentaban más allá de ver a su difunta abuela en un ataúd, y de también haber visto a su primo junto a la novia. Este fue otro choque que había llevado en un corto período de tiempo.
 
   Circulaba por la ciudad, montada en su bicicleta. Había recorrido un trecho en la ciudad.
 
   Más adelante, vio a su primo cruzando la calle, con un abrigo oscuro. Eso la hizo seguirlo al instante. Pedaleado con más velocidad, y mirando hacia atrás de él, Leione dio cuenta de que su primo había desaparecido.
 
    
 
   Decepcionada e inquieta con su desaparición, dejó su bicicleta en el medio de la calle muy transitada.
 
   -¡Andrew! - Ella gritó desesperadamente.
 
   Y pronto se dio cuenta de que era un espejismo.
 
   Un coche vino en su dirección y no pudo desviarse de la joven y la atropelló brutalmente. La bicicleta cayó de un lado y ella del otro.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Al abrir los ojos, la paciente vio el techo blanco de la habitación y miró a su alrededor y las paredes también eran blancas.
 
   Y se dio cuenta de que estaba en una cama de hospital, siendo sometida al suero.
 
   Miró hacia arriba los brazos y vio algunos rasguños.
 
   Su madre y Marcos estaban al lado de su cama, esperando su despertar.
 
   -Hola hija - Aline dijo aliviada.
 
   Ella sonrió un poco confundida. Quería demostrar a su madre que estaba bien, sin embargo.
 
   -Nos has pegado un susto. - Continuó
 
   -Mamá ¿cómo está mi cara? - Le preguntó preocupada.
 
   -Tu cara sufrió algunas heridas leves, que no son nada grave. - Añadió Aline y alisó la frente de su hija con amabilidad.
 
   -Estás preciosa. - Marcos acaba de decir a continuación, mirando a la cara de la chica y ver algunos moretones alrededor.
 
   Sin embargo, Leione continuó muda.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Aline y Marcos tenían decidido almorzar, mientras Leione estaba en compañía de una enfermera, quien le estaba dando algunas medidas conforme a lo prescrito en la tabla.
 
   Golpearon ligeramente en la puerta y luego la puerta se abrió lentamente mostrando la imagen de Andrew. Él entró en la habitación.
 
   -Con permiso.
 
    La enfermera, con túnica blanca, abandonó la escena y abrió la puerta de nuevo.
 
   Leione miró a su primo, y una sonrisa de satisfacción brotó en su rostro atormentado. Ella no esperaba su visita y su compañía delirante. Había olvidado incluso el terrible accidente y contusiones por todo el cuerpo.
 
   -¿Qué alegría que hayas venido!
 
    Dijo, sin dejar de sonreír. Él también sonrió suavemente.
 
   -Dos muertos en la familia no sería nada agradable.
 
   Andrew dijo, aliviado al ver la cara colorada de su prima que tenía algunos rasguños en la piel.
 
   -¿Te importaría si muriese?
 
   Le preguntó con ansiedad. Sus ojos brillaron hacia él mientras esperaba su respuesta.
 
   La besó en el pelo como de costumbre y se sentó en la cama antes de contestarle.
 
   -Por supuesto que sí. - Volvió a sonreír. - ¿Cómo pasó esto?
 
   - Yo no vi el coche...
 
   Dijo mirando a su brazo, y recordando que la causa de su pisoteo había sido su primo. Su imagen la confundió y se olvidó de que estaba en la calle.
 
   -Vamos a hablar de las cosas buenas. - Él dijo emocionado.
 
   Y Leione notó un brillo diferente en sus ojos azules. Realmente parecía feliz.
 
   -Estoy pensando en casarme el próximo año. - Informó jovial. - ¿Qué piensas?
 
   -¿Casarte...?
 
   Leione rápidamente desvió la mirada, ocultando su rostro insatisfecho con un supuesto matrimonio en la familia. Ella nunca podía imaginar a su primo casado con una mujer. Esto siempre la atormentaba, la afligía, la asombraba.
 
   -¿Qué pasó? - Andrew preguntó, al ver a su prima transpirar mucho descontento con la noticia.
 
   El muchacho pensó que su prima sería una de las primeras en apoyarlo en este sentido. Después de todo, él siempre supo que a Leione le importaba  él y su futuro.
 
   -El casamiento es algo muy serio. - Dijo, sin dejar de mirar a la pared. No podía enfrentar a su primo después de esta noticia. Esta noticia fue como un candado tratando de encarcelar a Leione de la felicidad al lado de su primo.
 
   -Soy consciente de eso. - Dijo sabio.
 
   -¿Tú quieres casarte?
 
    
 
    
 
   -Lo estoy pensando todavía, no estoy totalmente decidido.
 
   Trató de aclarar.
 
   -¡No lo hagas!
 
   Leione dijo volviendo la cara hacia atrás y miró a su primo.
 
   -¿Por qué esta oposición? - Frunció el ceño y le preguntó confundido.
 
   -¡Prométeme que no lo harás! - Desesperada agarró fuertemente la mano. - ¡Prométeme que no te casarás con ella!
 
   Su voz estaba rota.
 
   -¿Por qué eso, prima? - Le preguntó frunciendo la frente con más intensidad, aun sin entender lo que realmente quería.
 
   -Porque me gustas. - Más apretó la mano de su amado.
 
   -Tú también me gustas, pero no veo una razón lógica para que estés en contra de este matrimonio. - Sacudió la cabeza, medio sonriendo. - Merlane es una gran persona y...
 
   Leione interrumpió.
 
    
 
    
 
    
 
   -No entendiste. – Lo miró a los ojos. - Es diferente lo que siento por ti.
 
   Miró atento a la cara de su prima, las palabras estaban obteniendo forma.
 
    
 
   -ESTOY ENAMORADA DE TI.
 
    
 
   Ella confesó mirando en sus ojos azules. Y su mano sostenía aún más fuerte la mano de su amado. Andrew miró perplejo.
 
   -¡No confundas las cosas, prima!
 
   Advirtió y sonrió avergonzado.
 
   -Descubrí que estoy enamorada de ti a los doce años de edad, en la casa de la abuela. Cuando te vi en la bañera, desde ese día nunca he sido la misma. - Los ojos brillaron mirado. -No Puedo dejar de pensar en ti.
 
   -¡Eso es absurdo!
 
   Refunfuñó indigesto.
 
   Quitando su mano de ella, se levantó y se acercó a la ventana abierta, de manera de respirar el aire fresco después de la confesión absurda de su prima. Las palabras sinceras e impactantes de Leione habían comprimido los pulmones del muchacho, y lo imposibilitaban de respirar correctamente.
 
   -Somos primos.
 
   Murmuró mirando todo el tiempo afuera y sus ojos estaban puestos en un objeto insignificante.
 
   -Mi corazón te eligió.
 
    Ella dijo, segura de sus sentimientos y su mirada cubría la imagen de su primo, todavía de pie cerca de la ventana del dormitorio.
 
   -¡Eso es todo ilusión! - Se metió las manos en los bolsillos de sus pantalones vaqueros negros. - Con el tiempo, lo olvidarás.
 
   Su voz era audaz.
 
   -Yo también pensabas así, y el tiempo me dio la certeza de que no es una ilusión. - Presionó sus pechos con las manos. - Hace seis años que llevo este sentimiento dentro de mí, me estoy volviendo loca...
 
   El muchacho miró a su prima y la vio con la cabeza hacia abajo, deprimida. Sin embargo, se dirigió de nuevo a la cama y se sentó junto a ella. Y él metió la mano en la cara suave de su prima enamorada. Demostrando su enorme ternura de un primo mayor.
 
    -Estás así, porque no tienes un novio. - Añadió con cuidado.
 
   -Yo te amo a ti. - Sus brazos lo aprisionaron con desesperación, donde él estaba rodeado por un abrazo deslumbrante. -¡Bésame!
 
   Su voz era baja y tentadora. Y eso lo hizo más molesto. Encontraba absurdas las pronunciaciones tontas de su prima. Nunca había imaginado pasar por una situación como esa.
 
   Donde su propia prima le confesó un amor indecoroso.
 
   -¡Bésame! - Insistió y se acercó más.
 
   Andrew intentó un alejamiento repentino, vencido por la desesperación. Los movimientos y la voz de su prima abandonaron lo racional. Sin ningún sentido de la vida.
 
   Todo lo que él anhelaba en ese momento era una “fuga”
 
   Su cuerpo estaba inquieto, intentado escapar, sin embargo, Leione incluso en las condiciones de su cama, consiguió tocar los labios indefensos de su primo, estrujando sus propios labios contra los suyos.
 
   Una aproximación de éxtasis para la joven, que cerró los ojos para sentirse mejor y deleitándose con el deseo del que estaba atrapada en sus fantasías imaginarias y ahora había lanzado en su realidad.
 
   Su corazón se aceleró rápido y su cerebro no ponderó, acababa de recibir las sensaciones increíbles que circularon su cuerpo hacia atrás y adelante de la cabeza a los pies...
 
    El muchacho se puso de pie con entusiasmo, interrumpiendo el beso incoherente.
 
   - Te considero mi prima y nada más...
 
   Explicó desesperado y salió de la habitación, dejando la puerta abierta. No esperaba esta actitud de su prima. Andrew la consideraba como su hermana pequeña.
 
   Sus pasos adoptaron un ritmo más rápido, como si estuviera corriendo contra el tiempo, tratando de llegar a un compromiso con la hora marcada.
 
   Sin embargo, su cuerpo se estrelló contra una camilla que venía hacia él, y encima había un paciente hospitalizado.
 
   La enfermera miró seria al muchacho desastroso.
 
   -Que mal.
 
   Andrew dijo que todavía estaba confundido y salió aterrorizado, sintiendo aun el gusto de los labios de su prima en su boca.
 
    
 
    
 
    
 
   ***
 
    
 
   Aline volvió a la habitación y vio a su hija en lágrimas, sus lágrimas descendían con facilidad.
 
   -¿Qué pasó Leione?
 
   Se acercó a toda prisa a la cama y se sentó abrazándola fuertemente.
 
   -¡Dime! ¿Por qué estás llorando?
 
   La joven controló su llanto y no dijo nada, sólo mantuvo la cabeza hacia abajo.
 
   -¡Estabas tan animada!
 
    Dijo Aline, sin la información de que su sobrino había estado allí minutos antes.
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   -Le di un beso.
 
    Leione confesó a su psiquiatra. Sus ojos se enfrentaron el techo de la oficina mientras ella estaba acostada en el sillón de cuero. Sus manos estaban dobladas en su pecho dolorido. Ahora sabía el sabor del rechazo amoroso. Tenía un sabor tan amargo y devastador.
 
   -Y ¿Él qué hizo?
 
   Preguntó Ardow, mostrándose natural ante la situación. No podía censurar el acto de su paciente. Sólo necesitaba desahogarse de sus sentimientos y pensamientos sobre eso.
 
   -Huyó de mí...
 
   Su voz estaba baja e impresionada.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Con el paso del tiempo, Leione no se había olvidado de su primo, por el contrario, su deseo aumento, una pasión fuerte y un deseo ardiente dentro de ella crecía más fuerte cada día.
 
   Sufrió después de la pérdida de amistad de su amado, pero no se había arrepentido de confesarle su pasión secreta por el chico. Sentía que se había quitado un gran peso dentro.
 
   Una carga que ya no podía haber llevado durante tantos años.
 
   A pesar de que él no la quería, pero sabía que ella lo amaba de verdad.
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   Beth abrió la puerta de su casa y vio a su hermana Aline junto a su hija Leione. Ambas habían sido invitadas a asistir a su casa en este día tan especial para ella.
 
   -¡Feliz cumpleaños! - Aline dijo abrazándola.
 
   -Gracias.
 
   Y su hermana le dio un regalo.
 
   -Feliz cumpleaños tía. - Leione murmuró algo retraída.
 
   -Gracias cariño.
 
   Recibió otro abrazo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Beth invitó sólo unas pocas personas para la cena que había organizado para celebrar sus cuarenta y siete años de edad.
 
   Las decenas de personas se encontraban en la sala de estar. Algunos estaban sentados en el sofá y otras de pie, sosteniendo conversaciones en pequeños grupos de personas a la espera del banquete que ella había organizado.
 
   Aline fue a la cocina para ayudar a su hermana para llevar comida a la mesa donde se serviría la cena.
 
   Beth trajo algunos vasos de cristal y los colocó sobre la mesa, cada uno en su lugar apropiado para cada huésped.
 
   Andrew entró en la habitación y se acercó a su madre, que estaba de pie junto a la mesa.
 
   -¿Vas a salir?
 
   Ella preguntó al verlo con un gorro negro en la cabeza.
 
   -Discúlpame mamá, pero no dará para que me quede aquí.
 
   Dijo mirando serio a su prima, sentada en el sofá.
 
   Leione prestó atención a sus movimientos y ella había oído que había hablado con su tía. Y su cabeza, descendió dándose cuenta de que se iba de la cena a causa de ella.
 
   -Andrew ¡Es mi cumpleaños! Tú siempre cenas  conmigo hoy. - Beth desafió, bastante decepcionada con el muchacho.
 
   -Mañana almuerzo contigo. - Él parpadeó, mirando sugerente y besó su cabello. Luego caminó apresuradamente hacia la puerta principal, sin mirar hacia los lados, evitando mirar a su prima, que estaba observando todo el tiempo.
 
    
 
    
 
   ***
 
    
 
   Trató de meter la llave en el agujero de cerradura de la puerta de su coche, bastante inquieto. Su coche estaba estacionado frente a su casa. Y había otros coches estacionados alrededor.
 
   - ¡Andrew! - Una voz tímida pronunció su nombre.
 
   Levantó la mirada y suspiró, reconociendo la voz del autor.
 
   Leione caminó con celo, al ver la espalda del chico, paralizado cerca del coche oscuro.
 
   -No quiero que estés enojado conmigo porque yo te deseo como hombre.
 
   Confesó, cerca de él.
 
    
 
   -No estoy enojado contigo por ello. – Respondió de espaldas y su cara buscaba las alturas.
 
   -Tu indiferencia me duele internamente, siempre fuiste tan cariñoso conmigo, como un amigo.
 
   Dijo apretando sus dedos delicados.
 
   -¿Tú qué quieres? – Se dirigió frente a ella. - ¿Que todo iba a quedar igual? ¿Después de todo?
 
   Su mirada estaba buscando una respuesta que lo ablandase.
 
   - Yo no hice nada malo, sólo confesé a mis sentimientos.
 
   -Me has hablado de tus sentimientos hacia mí, eso lo entendí. - Miró a un lado. - Pero no absuelvo tu osadía de haberme besado ese día.
 
   -Lo siento... - Ella miró al suelo.
 
   -Me sentí disgustado conmigo mismo. - Confesó y su voz estaba enojado.
 
   Leione entrecerró los ojos al oír tales palabras y los abrió luego de hacer una pregunta.
 
   -¿No te gustó el beso?
 
   -Lo odié.
 
    Dijo entre dientes y la miró con disgusto.
 
   -Andrew, ¡No me hables de esa manera! - Totalmente sostenía el brazo del niño, y su mirada enamorada buscó la suya.
 
   Un coche se estacionó y el conductor vio a los dos en ese clima tormentoso.
 
   Leione miró a un lado y vio que Marcos, el novio de su madre, salió y miró a los dos con sospecha.
 
   Dejó caer el brazo del chico y bajó la mano. Andrew aprovechó la llegada de Marcos y tomó la iniciativa de abrir la puerta de su coche rápidamente.
 
   -¡Me olvidas, prima!
 
   Exclamó con amargura. Se sentó en el asiento del conductor y arrancó el coche. Cerró la puerta y aceleró, olvidando de saludar al novio de su tía.
 
   Leione trató de contener las lágrimas.
 
   Y Marcos la estaba observando con una mirada sospechosa, y se retrajo de esa función bizarra.
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   Tiempo después...
 
   Aline tomó a su hija, que se aferraba a su madre, a los berrinches.
 
   -¿Te está doliendo, mamá? ¡Te duele aquí adentro! - Ella dijo y su respiración estaba alterada. Tal vez casi dejó de funcionar.
 
   -¡Calma Hija!
 
   Aline la abrazaba más fuerte, tratando de consolarla después de que la niña había recibido la trágica noticia de la muerte de su primo.
 
   El joven había sufrido un paro cardíaco en un club nocturno debido a una sobredosis de heroína en su organismo.
 
   -¿Por qué, mamá? - Se sentó en el suelo, insatisfecha con la pérdida humana. - ¿Por qué él?
 
    
 
   ***
 
    
 
   El funeral del muchacho estaba en una desesperación constante. Beth se aferró al ataúd y gritó el nombre de su hijo, una y otra vez, y la gente alrededor trataba de tranquilizarla.
 
   Merlane, la novia del fallecido, se desmayó ante el ataúd y su familia la sacó de la escena.
 
    
 
   Después del entierro del cadáver, Leione no se había unido al personal. Ella estaba fuera, esperando a que todos se fueran para poder acercarse a la tumba.
 
   Al verse solo en la tumba, en voz baja le puso una rosa roja en la tumba.
 
   Y se inclinó a la caja, mirando una fotografía del niño, colocado en la parte superior de la tumba.
 
   Y más abajo estaba la rosa roja, alrededor había dos coronas.
 
   -Esta rosa roja representa mi pasión por ti y no voy a ser capaz de vivir sin la esperanza de tenerte algún día...
 
   Su voz fue ahogada por un grito amargo, sentía el dolor sin fin dentro de ella.
 
   Pequeñas gotas de agua cayeron sobre su rostro y miró hacia el cielo nublado y vio que estaba empezando a llover.
 
   Sus manos se deslizaron sobre la tumba de azulejo oscuro. Sus movimientos eran suaves, y se sentía como si estuviera acariciando el propio cuerpo de su primo, pero aún con vida.
 
   - ¡Leione! - Su madre gritó. - ¡Vamos bebe!
 
   No oyó la voz de su madre, fue desconectada del mundo real. Su mente sólo puede guardar imágenes de su ser querido que persistió tan vivo en su interior. Ella lo amaba incluso en su muerte.
 
   -¡Andrew vuelve a mí! - Ella se arrodilló en el suelo húmedo.
 
   Aline y Marcos llegaron hasta la joven que se derrumbó.
 
   -¿Por qué me dejaste?
 
   Bramó.
 
   -Vamos ahora, querida. Está lloviendo.
 
   -¡Andrew te amo! - Dijo y marcó la tumba con las manos cerradas.
 
    
 
    
 
   Aline frunció el ceño y miró hacia arriba a Marcos con una cara desencajada. Ambos no entendían por qué Leione se agitó y actuó como si hubiera fallecido su novio.
 
   -Yo siempre te amé... - insistió con una pronunciación más débil.
 
   Aline agarró el brazo de su hija y la atrajo con fuerza, tratando de retirarla del lugar.
 
   -¡Déjame madre! ¡Quiero a mi primo de vuelta! ¡Yo lo amo!
 
    Ella gritó, tratando de escapar de los brazos de su madre. Quería quedarse allí y tratar de traerlo de vuelta a la vida y luego ser enterrada con él en el mismo ataúd.
 
   -¡Marcos ayúdame!
 
    Aline dijo, agotada de luchar contra el cuerpo de su hija.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Horas después...
 
   Aline y Marcos estaban en la habitación de Leione, de pie junto a su cama.
 
   La observaron dormida. Aline estaba con una expresión abatida, después de regresar del entierro de su primo y también estaba preocupada por su hermana Beth y su hija.
 
   -No entiendo por qué Leione dijo esas cosas ante la tumba de Andrew.
 
    Aline dijo, y su mano derecha estaba cerca de su boca. Mientras miraba a la cara de su hija, durmiendo después de una dosis de calmante.
 
   -Aline yo no te he dicho nada antes, pero en el cumpleaños de tu hermana, fui testigo de ellos argumentando y... - Miró a Leione y se detuvo. -... Ellos no parecían primos, sino una pareja en conflicto. Uno miraba intensamente a los ojos del otro y estaban tan cerca... y sin contar que dejaron de hablar cuando me vieron.
 
   -¿Crees que tenían alguna relación?
 
    Ella pareció sorprendida por su novio.
 
   -Creo que sí.
 
    Marcos respondió pensativo.
 
   -¡No! ¡Eso no! - Aline decía descreyendo y sacudió la cabeza. - Eran primos...
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   Una semana después...
 
    
 
   Leione llegó a la oficina del Ardow Pex.
 
   Y esta vez, ella actuó con frialdad, no se sentó en la silla como de costumbre.
 
    
 
   -¡ACABÓ!
 
    
 
   Ella dijo mientras está de pie frente al escritorio del doctor, y mirando a él.
 
   -¿Qué pasó?
 
   Preguntó al verla aún más deprimida y su mirada estaba enterrada en una profunda tristeza. Que parecía ganar la alegría en su día a día.
 
    
 
   -MI PRIMO ES MUERTO.
 
    
 
   Pronunció y una lágrima rodó por su rostro cerrado e infeliz. Sus ojos brillaban más.
 
   Después de estas palabras, salió corriendo de la oficina sin tener que esperar lo que Ardow tenía que decir al respecto.
 
   El médico psiquiatría se levantó de su silla y caminó rápidamente hacia la puerta, tratando de llegar a la chica, que había desaparecido.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Minutos más tarde...
 
   Leione caminó con falta de estímulo a través del centro de la ciudad, y sus pensamientos transmitían lo que había vivido junto a su primo.
 
   Cuando eran niños y jugaban en las esquinas de la casa de su abuela...
 
   En día en que lo vio por primera vez desnudo en la bañera y sus pensamientos obscenos habían surgido a partir de ese día...
 
   El funeral de su abuela, donde se abrazaron fuertemente.
 
   El primer beso entre los dos, en la habitación del hospital...
 
   Todo fue de nuevo a su mente como una avalancha, donde sus deseos, sus tristezas y sus temores... habían resistido la catástrofe.
 
   Y se dio cuenta de que sin Andrew, su vida ya no tenía sentido.
 
   Caminó en un puente, y se paró en medio del curso, inmovilizada por un ataque de llanto salvaje.
 
   Luego miró lentamente alrededor de la ciudad, edificios, coches, árboles... y luego levantó la vista y sus ojos alcanzaron el cielo completamente azul.
 
   La cara de su primo Andrew apareció entre las nubes. Era una aparición fascinante.
 
    
 
   -SI HAY VIDA DESPUÉS DE LA MUERTE, QUIERO ENCONTRAR ME CONTIGO.
 
    
 
   Ella pronunció, mirando a la imagen de Andrew, todavía en el cielo y la cúpula celestial se hizo grisácea, donde el niño ya no estaba allí.
 
   Y Leione abrió sus brazos de punta a punta y se lanzó desde lo alto del puente. Acabando con su vida y apostando todo a su reencuentro con su pasión frustrada e insalubre...
 
    
 
   Donde su "imaginación" fue el camino para su propia muerte.
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    Sobre la autora

    


     


    Pet Torres es el seudónimo creado por el autor con las iniciales de su nombre y apellidos.


    La autora es una joven que nació en el interior del Río de Janeiro. Estudió en la Escuela Superior de Diseño de Moda.


    Sin embargo, Pet Torres comenzó a escribir novelas ya a sus diez años de edad, sólo que en el 2008, decidió continuar su carrera como autora auto-publicada.


    Con miles de copias vendidas en todo el mundo, Pet Torres tuvo que abandonar su trabajo de siete años en la confección de ropa para dedicarse a sus obras. Hoy en día la autora vive de la literatura.


    Uno de sus sueños es ser inmortalizada por sus obras.


    


    


  




  

    


    S

    u personalidad

    


    Una persona que ve la vida con mayor profundidad.


    Una Pisciana soñadora y sensible a ciertos eventos.


    Que respeta y exige respeto.


    Bromea, pero en el momento de seriedad... es seria.


    Escucha más de lo que habla.


    Encara las dificultades con miedo... Pero las encara.


    Piensa 1000 veces antes de tomar una decisión.


    Tiene los dos pies hacia atrás con las relaciones amorosas.


    Es fiel.


    Odia la mentira, el engaño y la traición.


    Le encantan las cosas inesperadas.


    Tiene pocos amigos... sin embargo los que tienen serán para siempre...


    Le encanta escuchar música, escribir, leer buenos libros y ver películas envolventes.


    Vive en la luna... Y en el sol también.


    Sueña más de lo que vive su propia realidad.


    Tal vez este sea su gran defecto.


    Introduce en la piel su personalidad penetrante.


    Tiene su propio estilo... donde ella dicta, su propia moda.


    Ama a la naturaleza... o el Ritual Kuarup.


    Mueve una montaña por su familia.


    Eterniza una mirada sincera.


    No se enamora fácilmente... Pero cuando está enamorada... Es de verdad.


    Llora hasta que seca todas sus lágrimas y ríe a continuación.


    Leal, fiel y, a veces... "distante"... en parte... Nadie es perfecto...


    Tiene enorme añoranza de los que se han ido.


    Observa... y refleja...


    Esa soy yo …


    Pet Torres


     


     


    


    


  




  

    


    SOBRE PET TORRES BOOKS
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    Libros Pet Torres es una etiqueta creada en el 2011 para las obras de auto-publicación de la autora Pet Torres.


    Pet Torres intenta llevar al público adulto, juvenil e infantil diversas historias, suntuosas en los géneros de romance adulto, romance adolescente, romance contemporáneo, romance paranormal, romance de fantasía y romance épico.


    Y todo ello de una manera innovadora, sin muchos rodeos, a un precio asequible y con gran dedicación a los lectores.


    Algunas de sus series más populares son: Saga de Valquiria - la princesa vampiro, Serie La marca de lobo negro, Serie Obsesión de Tigre, entre otras.


    Es decir, los libros de Pet Torres no sólo construyen historias, sino un mundo de fantasías.


    Así que venga al mundo de fantasías con los libros de Pet TorreS.


    Blog: http://pettorres.blogspot.com/


    Facebook: https://www.facebook.com/pettorresbooks


    Youtube:http://www.youtube.com/user/pettorresbooks/featured


    Email: Pettorresbooks@gmail.com
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